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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de pro
vincia cuyo abono termina en fin 
^1 presente mes, se servirán re
novarle oportunamente para no 
experimentar retraso en el recibo 
¿e nuestro diario. 

OTRA. 
Siendo muchas las reclamacio

nes que hemos recibido de varios 
señores suscritores de provincia 
por extravío de los sellos de fran
queo con que hacian los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
que se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo 
no podemos responder de las can
tidades que en aquella forma se 
nos envian. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR* 

Londres 26.—Lord John Russell ha dicho en la 
Cámara de los comunes que Lesseps obtuvo auto
rización del bajá para obligar á los indígenas á 
trabajar en el istmo de Suez. Inglaterra ha llama
do la atención de la Puerta sobre este asunto, por 
ser el trabajo forzado contrario á los tratados. 

Viena 28.—Es falso que el embajador de Ingla
terra haya insistido cerca del emperador respecto 
á la cuestión de Hungría, ni ménos que haya ha
blado de Congreso europeo para el arreglo de d i 
cha cuestión. 

Pesth 26.—Los presidentes de las dos Cámaras 
marcharon ayer y llegarán á Viena. 

El comisario régio ha comenzado una instruc
ción judicial contra el consejo municipal, y el pre
sidente de este ha protestado , aunque declarando 
que no quiere resistir á la fuerza, 

Cassel 26.—El comité de la Cámara de dipu
tados propone que la Cámara declare no poder 
ocuparse de los trabajos legislativos del país y 
que decida dirigir una petición á S. A. solicitando 
nuevamente el restablecimiento de la Constitución 
de 1831. 

Constantinopla 26.—Los funerales del sultán se 
efectuaron en la tarde del dia en que murió. A las 
nueve y media fué proclamado su hermano. 

Bredau 26.—Las propuestas para el Consejo de 
Estado que hablan sido presentadas por Gortscha-
koff no han sido aceptadas por el emperador, y se 
na pensado en diferentes personas. Esto aumenta 
el descontento. 

Marsella 26.—Ha llegado M . Lesseps, proceden
te de Egipto. 

El Papa vuelve á conceder audiencia, pero no 
sale todavía de sus habitaciones. E l dia del ani
versario de su advenimiento se presentó al balcón, 
y fue muy aplaudido. 

^ m 2 6 . - H o y ha publicado el Sr. Mires un fo
lleto dmgido á sus jueces. 

oe está organizando con destino á Cochinchina 
jn cuerpo deS^OO hombres de artillería é infan
c i a de marina. 

no,ticia8 de Saigon son satisfactorias, y a l 
canzan al 14 de Mayo 
min? fstgui'a «l116 el nuevo sultán ha dicho á sus 
c c l • I " 6 ^üleice Paz en el exterior y órden y 
«conomws en el interior. 

ÍVi's 27.—El Monitor anuncia que en Constan

tinopla reina tranquilidad, y que los ministros y 
altos dignatarios de aquella capital han reconoci
do al nuevo sultán. 

Lisboa 27.—El gobierno ha ordenado la supre
sión del instituto religioso de las hermanas de la 
Caridad. 

Parts 27.—Acaba de llegar á esta capital el se
ñor Lafuente, ministro nombrado de Méjico en 
Paris, y á quien se cree encargado de negociar con 
España. 

Paris 27.—Quedan el 3 por 100 á 67-60; el 4 1/2 
á 96-90; el interior español á 47 1/8; el exterior á 
00, el diferido á 00, y la amortizable á 00. 

Londres 27.—Quedan los consolidados de 89 5/8 
á 3/4. ' 

SECCION EXTRANJERA. 

El contingente de noticias de nuestro cor
reo ordinario es hoy muy escaso. Los diarios 
extranjeros se ocupan en rectificar y comentar 
algunas que nosotros hemos comentado y recti
ficado ya, principalmente acerca del reconoci
miento del nuevo reino de Italia por Francia. 
El solo rumor nuevo que en ellos encontramos 
es que M. de Talleyrand vuelve á Turin sin 
nuevas credenciales, como consecuencia del 
susodicho reconocimiento; de manera que si 
así es, las versiones relativas á M. de La-Valet-
te quedan desvanecidas. Lo hacemos notar por
que el rumor apuntado se adelanta á la muer
te del sultán Abdul-Medjid, que habrá contenido 
la anunciada venida á Paris del representante 
de Francia en Constantinopla, donde su presen
cia, es de todo punto necesaria en estos momen
tos de interés y de ansiedad para los diplomá
ticos extranjeros allí reunidos, de prudencia y 
de reserva para los consejeros del nuevo gran 
señor. 

Volvamos á Italia. Las correspondencias de 
Ñápeles pintan la situación del Mediodía de la 
península con muy negros colores. Sesenta co
lumnas móviles, de 150 hombres cada una, han 
salido de aquella capital con la misión de cor
rer en todos sentidos y asegurar la tranquili
dad y el órden que perturban sin cesar los des
contentos á quienes el gobierno constituido lla
ma bandidos, recurso que no puede ménos de 
parecer extraño, pues admitiendo la califica
ción, resulta un número considerable de bandi
dos desde el momento que se emplea en su per
secución un verdadero ejército. No nos parece 
fuera del caso recordar que en tiempos de los 
Borbones las cosas marchaban de otro modo. 

El comendador Mancini había propuesto al 
lugarteniente del rey Yictor Manuel que se pre
sentase al consejo supremo administrativo una 
queja de abuso contra el cardenal arzobispo de 
Nápoles por haberse permitido suspender a d i -
vinis á algunos dignos sacerdotes que tienen 
contra sí el ser afectos á las ideas nuevas políti
cas. Además el Sr. Mancini habia propuesto 
también que se les diera á los indicados sacer
dotes una pensión, en justa recompensa de sus 
servicios, de los fondos de la misión de las con
ferencias, que ascienden á seis millones, se
cuestrados por supuesto, enviando, ¡por últi
mo, á monseñor Riario Sforza á Turin, ad au-
diencium verbum regium. El lugarteniente, 
parco sin duda en eso de conceder pensiones, 
ha creido que los dignos sacerdotes en cues
tión podían esperar con confianza en la justicia 
del gobierno á quien sirven; pero tratándose de 
hacer fondos, siempre útiles para los que go
biernan, se ha conformado con el parecer de 
su consejero Mancini. Seis millones son una su
ma bonita, que se aumentará con el producto 
del secuestro de los bienes del obispo de I n 

vento, criminal por haber repetido en un man
damiento lo que ha declarado el Papa, á saber: 
que el rey Yictor Manuel está excomulgado. 

Los calabreses y los habitantes de los Abruz-
zos, que no pueden acostumbrarse al nuevo ór
den establecido, están dando continuas señales 
de agitación, y parece que se preparan para 
otras insurrecciones. Algunos jefes que no se 
han sometido los excitan con proclamas, lla
mándolos á las armas á nombre de sus sobera
nos Francisco I I y María Sofía, su augusta y 
heróica esposa. 

El gobierno austríaco ha dado las órdenes 
convenientes para que se cumpla la patente im
perial que concede á los protestantes del Tirol la 
facultad de ejercer públicamente su culto y ad
quirir bienes. Dícese que estas disposiciones 
mortifican al archiduque Cárlos Luis que se ha
bia mostrado favorable á los enemigos de los 
protestantes de aquel país, por cuya razón se cree 
que dimitirá su cargo de gobernador. Otros su
ponen, por el contrario, que su carácter es la 
mejor garantía para el gobierno de Viena de la 
ejecución de la reforma. Ello dirá. 

De los Estados-Unidos se sabe que hasta el 
15 del actual nada importante habia ocurrido 
entre federales y confederados, á pesar de la 
facilidad con que empeñaban encuentros unas y 
otras fuerzas. Los federales habían sido ménos 
afortunados; pero en cambio sus enemigos se ha
bían retirado precipitadamente de Harper's-
Ferry, punto de suma importancia para ellos 
porque cubre Richmond, capital de Virginia, 
abandonando al mismo tiempo toda la línea del 
rio Potomar. Es de advertir que antes de esta 
operación trataron de inutilizar los puentes, lo 
cual no lograron, entreteniéndose después en 
quemar las tierras federales. Parece que se que
rían concentrar en Manassas. 

SECCION DE PROVINCIAS, 
De La Epoca tomamos lo siguiente: 
«Una correspondencia de Granada, fecha 22 del 

actual, da algunas noticias curiosas sobre las ac
tuaciones de las causas que se siguen en aquella 
capital con motivo de la llamada cuestión re l i 
giosa. Aparece de las actuaciones, que los encau
sados íenian juntas é iglesias constituidas en d i 
ferentes puntos de España, dependientes de la 
directiva establecida en Gibraltar, en ÍH que el 
jefe de loa españoles reformados aparece ser un 
D. Francisco de Paula Ruet, cuya junta, como 
las demás que han podido organizarse, tenia por 
Gn el establecimiento de ellas en todo el territorio 
español; y así una de las primeras obligaciones de 
los asociados era adquirir [prosélitos por medio de 
las misiones y trabajos periódicos que hablan de 
prestar.» 

Los acusados están sometidos al fallo de los 
tribunales; estos, en sus procedimientos, tienen 
trámites fijos y precisos, sabidos de todos, en los 
que se da audiencia y medios públicos de defensa 
y prueba á ios reos.» 

— A nuestro apreciable colega La España escri
ben desde San Sebastian con fecha 23 la siguiente 
carta: 

«Hace tiempo que no he tenido el gusto de es
cribir á Vds., por no ocurrir nada que lo exigiese 
en este país clásico de la tranquilidad. Sin embar
go, y á fin de reanudar convenientemente nuestra 
correspondencia, ahora que esta va á tener algún 
interés para los lectores de La España, con motivo 
del ya, al parecer, resuelto viaje de la Reina á 
Santander, diré á Vds. sucintamente cuanto haya 
ocurrido digno de mención desde mis últimas co
municaciones. 

El periódico llamado Ferro-carril del Norte, que 
se publicaba en esta ciudad, murió de consunción 
hace algunos meses; sin que, á pesar de haber aquí 
buenas imprentas y fábricas de papel, haya habi
do quien emprendiese ninguna otra publicación en 
reemplazo de la difunta, que, como saben ustedes, 
carecía de carácter político, y se concretaba á tra
tar de intereses materiales. Razón de más para ex

trañar que en un país como el nuestro, tan entu
siasta por el adelanto de las artes y de la indus
tria, como indiferente á la política, á la de pasio
nes é intrigas se entiende, no haya quien se atre
va á patrocinar un buen periódico. 

Esperamos que no se pasará mucho tiempo sin 
que San Sebastian se vea dotado con un digno su
cesor del antiguo Liberal Guipuzcoano, con lo cual 
no habrá que ruborizarse al contestar á los extran
jeros que nos visitan, que en este pueblo tan culto 
y tan importante, militar y mercantilmente ha
blando, no se lee más periódico local que el Bole~ 
tin oficial de la provincia. 

Sentemos ahora, como dato estadístico para la 
historia fabril de Guipúzcoa, que en muy poco 
tiempo una fábrica de papel continuo en Ibarra de 
Tolosa, y otra de tejidos y estampados de algo-
don en Villabona, han venido á aumentar digna
mente el catálogo de las ya existentes. Esta es la 
mejor prueba que pueda darse de nuestro espíritu 
de digna indepedencia, y de la confianza que tene
mos en la protección del gobierno de S. M.^ 

El nuevo muelle que empezó á construirse en 
este puerto el año 46, y que después se ha trasfor-
mado en doque,—españolizaremos este anglicismo, 
—empieza á ser de alguna utilidad, pues se admi
ten ya á amarrarse en él los buques que por su ca
lado ü otras particulares circunstancias le prefie
ren á los muelles antiguos. El citado doque tiene 
concluidos los estribos de la puerta, en que esta
ba la mayor dificultad, y dia de entusiasmo y de 
alegría será para los comerciantes y navieros de 
San Sebastian, aquel en que, concluida la puerta, 
puedan entrar los buques al doque y hacer sus 
descargas y cargamentos á flote. 

Nada más por hoy. Va notándose el principio 
de la temporada de baños, que trasforma nuestra 
ciudad en un pequeño Madrid; y á fé que los tem-
poradistas que vengan este año á San Sebastian 
no morirán de hipocoadría^nicosa parecida, puesto 
que no les ha de faltar en qué divertirse. Ayer se 
abrió el teatro con una compañía de declamación; 
hay un Liceo de idem por aficionados, y tenemos 
en próxima espectativa ópera y toros.» 

—Las noticias mercantiles llegadas por el cor
reo de ayer alcanzan al 25, y según ellas, el 22 
estaba el trigo, en Zaragoza, de 18 á 20; el 23 ea 
Málaga, de 52 á 68; en Jaén, de 45 á 50; en Sevi
l la, de 52 á 63; en Granada, de 52 á 56; el 25 en 
Murcia, de 52 á 73 1/2. 

La cebada estaba á iguales fechas: en Zarago
za, de 7 á 9; en Málaga, de 24 á iO; en J a é n , de 21 
á 23; en Sevilla, de 31 á 32 1/2; en Granada, de 27 
á 36; en Murcia, de 28 á 29. 

El maiz, en Málaga, de 30 á 35; en Granada de 
44 á 56. 

Los garbanzos, en Málaga, de 62 á 95; en Jaenf 
de 60 á 80. 

El aceite, en Málaga, á 46; en Jaén , de 48 á 54; 
en Sevilla, á 45; en Granada, de 53 á 54. 

-—Escriben desde Granada con fecha 23: 
«Parece que dias pasados se presentaron dos 

sugetos á un tercero, proponiéndole la compra de 
una caja para hacer moneda, con un mecanismo 
tal, que no habia más que echar unas tierras metá
licas (muy abundantes en esta) por un agujero, y 
sallan, después de dar vueltas á un cilindro que 
tenia dentro, centenes de oro puro y hermoso. 
Ajustóse la caja en 34,000 rs., y el comprador dió 
el dinero que pudo reunir é hizo escritura, con su 
correspondiente hipoteca, respondiendo al resto. 
Fuése el hombre á su pueblo (dos leguas de esta): 
vió á su esposa, y le participó lleno de alegría su 
gran negocio. «Tendremos todo el dinero que que
ramos, le dice; sé hacer de estas;» y le enseñaba 
una moneda de cien reales que hablan hecho los 
vendedores al celebrar el contrato. Creyóla buena 
mujer que su marido habia perdido el juicio; pero 
al ver que el buen alcalde, porque lo era el com
prador, colocaba sobre una mesa la caja misteriosa, 
echaba los polvos, daba vueltas al cilindro, y la má
quina arrojaba una moneda, la esposa fué la que 
estuvo para quedar sin razón. Repitióse el ensayo, 
y salió otra moneda. Entonces resuelven hacer seis 
cada dia, y suspenden la operación hasta el inme
diato. A l dia siguiente cuentan que hubo en casa 
del alcalde nuevos misterios; pero no faltó quien 
supo que al procurar hacer nuevas monedas, salió 
otra, pero que en las demás tentativas no salía 
más que la tierra que se echaba. Se habian apura
do las colocadas allí para alucinar á los inocen
tes. No quedó esto así, y siendo seguro que hubo 
algo de la caja citada, dióse aviso á la Guardia ci

v i l , y á media noche y con todo misterio" hubo re
gistros, y en ellos lances peregrinos; hiciéronse 
algunas prisiones, y nos dicen hoy que han puesto 
en lib;rtad á los presos. Si esto último es cierto, 
no serian los presos los estafadores. 

Se ha cometido un robo, que aseguran ser de 
40,000 rsM en una casa situada en la calle do Pon-
teruelos, donde vivia un caballero que habia sali
do á dar vuelta á su cortijo, distante solo una me
dia legua de esta; se ha puesto preso al criado, un 
hermano de este y otro sugeto, continuando la 
causa para descubrir á los autores.» 

—Según dicen de Santander, los señores duques 
de Montpensier llegaron á la estación de aquel 
ferro-carril en la tarde del domingo 23. 

Entraron en la ciudad precedidos de dos batido
res, en una carretela cubierta, á la cual seguían 
otros varios carruajes ocupados por la servidum
bre, gobernadores civil y militar, agentes consu
lares y otras personas. 

A l siguiente dia 24, el duque de Montpensier vi
sitó los establecimientos de beneficencia, examinó 
sus detalles, probó los ranchos, y salió satisfecho 
del estado en que los encontraba, dejando en ellos 
la cantidad de 4,000 rs. 

Á las once oyó misa en la catedral, en compa
ñía de la infantita doña Isabel; recibió luego á a l 
gunas personas, y por la tarde se paseó en car
ruaje en la playa del Sardinero, visitando des
pués el Asilo, acompañado durante el paseo de las 
señoras infantas madre é hija. 

El duque estuvo con la infanta doña Isabel en 
la romería de San Juan, en cuya capilla dejó 200 
reales y otros 200 para los pobres, dirigiéndose 
después á Campo-Giro, cuya fincase dignó visitar. 

Por la noche hubo iluminaciones muy vistosas y 
fuegos artificiales en la dársena. 

SS. AA. no asistieron al baile de campo, según 
se esperaba. 

S. A. la infanta doña María Luisa Fernanda ha 
salido poco de casa durante su permanencia en 
Santander. Los padecimientos que la aquejan se 
lo han impedido. 

El 25 á las diez de la mañana salieron de aque
lla capital, á bordo del vapor Patino, con dirección 
á Inglaterra, permaneciendo en bahía hasta las do
ce y media. 

El acto del embarque fué muy vistoso y ani
mado. 

—En algunos puntos de la provincia de Madrid 
han principiado ya á segar el trigo, que según d i 
cen los labradores, ha granado muy bien; y aunque 
las plantas, en lo general, no son de mucha altura, 
presentan una cosecha abundante. L a de la cebada, 
cuya recolección terminará en breve, es igualmen
te satisfactoria. 

—Según las noticias recibidas de Carmena y Mar-
chena, provincia de Sevilla, la cosecha se presen
ta magnífica en aquellos puntos. De,otros pueblos 
se tienen también iguales noticias. 

Robo sacrilego. En la noche del dia 15 del cor
riente fué robada la iglesia del pueblo de Torroja, 
en la provincia de Tarragona. Los ladrones se 
llevaron un cáliz de plata y dos copones del mis
mo metal. 

Peligro. Según un diario de Valencia, junto al 
andén izquierdo del camino del Grao, y frente al 
molino de yeso allí situado, discurre uno de los 
brazos de la acequia de Rascaña, cuyo cauce mide 
la profundidad suficiente para ocultar en su seno á 
cualquier persona. No hay antepecho ni vallado 
alguno que lo impida, y esto es sumamente peli
groso para los niños, tanto más cuanto que la cor
riente cruza por debajo del camino embovedada, 
y es muy fácil que el que tenga la desgracia de 
caer se vea privado de llamar la atención de los 
que pudieran salvarle. 

Ferro-carril palentino-leonés. Parece que la em
presa del de Falencia á Ponferrada ha dado un 
notable impulso á los trabajos de la via, de mane
ra que acaso quede esta concluida hasta Mansilla 
en todo el año inmediato. A no ser por las gran
des obras que exige la construcción del puente so-
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c-lai?ecesario conocerla mejor que lo que la cono-
Q1,ft,081108 jóvenes para sospechar el descontento l.t~SÍtaba> 
fiSOno^.0ra'respondió León procurando dar á su 
tib!c. rTu0!!0 ê  a're finura de que era suscep-
tal 

0s hall 
vez no os de 

118 en casa de una persona á quien 
«agradará volver á ver. 

cóle^ Veras? cxclamó Fernanda disfrazando su 
Clon COriUna sonrisa irónica. Esta es una t ra i -

> ¿no e<í •»„ J , • -t 
astuCia p verfJad? Lo adivino en vuestro aire de 
hablad ^ efecto' recuerdo que ayer me habéis 
gran Seg0 ^ Vectación, de un gran señor: ¡un 
ttos, no r' ^0 conozco á ninguno, ni quiero. Va-
^d: rrfk ^ten§ais por mas tiempo en mi curiosi-

Y ' , eestoy? 
vOlviénf1 

^ente 8llg ,uaose hácia Fabián frunciendo leve-
i f f i n * ellas ceja8 negras, continuó con repri-. Pacienc;a. 

, A Vog vv. j . 
mbre de T U ' de Rieüle' á quien CrG0 

tarse á üna aea!asiado buen gusto, no para pres-
^ chan^ C!10n "ráigna, sino para contribuir á 

Endose- l0s labio^ J Fabián respondió 
pu "d 

!''68 verdad 0pCíultároslo por más tiempo, señora; 

^ el PerSonnTa ena fé' y V08 S0i8 aquí * esta 
> ' Porque L r ? l 0 t - ™ y í c e n t e , tran-
r e ^ C r 8 e trata8010 d e d a r l a v i d U u n 

hemos 

P o b 
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—Sí, señora, añadió León; un enfermo de amor, 
una de vuestras víctimas , una segunda edición 
del enfermo de Andrés Chenier. Ya lo sabéis , y 
vuestro poeta favorito ha dicho: 

«Pedimos insensatos á la suerte 
Tan solo amor, y amor es nuestra muerte.» 

—¿De veras? exclamó Fernanda con una expre
sión muy marcada de burla, prueba de que mayor 
cólera se concentraba en el fondo de su corazón: 
¿de veras? Os confieso, M . de Vaux, que admiro 
tanta complacencia y tanta abnegación de vues
tra parte; de parte de un hombre, que me ha d i 
cho cien veces en una hora que estaba loco de 
amor por mí. 

Después de un corto silencio en que pudo Fer
nanda recogerse y meditar lo que debia hacer en 
tal circunstancia, dijo afectando una serenidad tan 
grande que hubiera intimidado á los más atrevi
dos, y con el tono de una mujer que ha tomado su 
partido: 

—Preciso es convenir en que habéis dispuesto 
de mí de una manera un poco extraña, y sin em
bargo, yo no he dado ni á uno ni á otro derecho 
para ello; ¿pero qué importa? soy" observadora, y 
me aprovecharé de esta circunstancia, de esta 
aventura, porque al fin es una aventura, para 
apreciar á ambos en lo que valéis. M . de Vaux, 
sois un hombre generoso, este es un nuevo aspec
to bajo el cual os conozco ahora. M . Fabián, con
fieso que no os tengo en tanto como á vuestro ami
go, pero no dudo que alguna intención, tanto más 
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—Tengo el honor, señora, dijo casi coa efusión, 
de daros infinitas gracias por el tiempo que con
sentís en concedernos para la dicha de la familia. 

Fernanda, no ménos admirada de las palabras 
que del aspecto de madama de Barthele, pero 
contenida por aquella circunspección y reserva 
siempre necesarias en susitacion,y que cuestas 
circunstancias se habian duplicado, hizo dos reve
rencias arregladas en un todo á las que le habian 
sido dirigidas, respondiendo con el acento armo
nioso á la vez que vibrante que daba tanto valor 
á sus expresiones, y con ese tono perfecto que 
parece da sentido á las frases más vacías de signi
ficación: 

—Cuando yo sepa, señora, de qué modo debo 
seros agradable, cuando sepa lo que puedo hacer 
para vuestra felicidad, como decís... 

—¡Lo que podéis! exclamó madama de Barthe
le, cediendo poco á poco á una influencia irresisti
ble; vos lo podéis todo. Lo que podéis, el doctor 
os lo dirá; es un médico muy ilustrado el doctor, 
y de un talento distinguido. 

Fernanda dirigió á los dos jóvenes una mirada 
expresiva, como para preguntarles el sentido de 
este lenguaje y pedirles la clave del enigma que 
cada vez se iba haciendo másininteligible para ella. 
Entretanto madama de Barthele meditaba dentro 
de sí, y se confirmaba en la opinión favorable que 
desde luego habia concebido acerca de la mujer 
singular con quien la desgracia la habia puesto 
en relación. 
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un hermoso lago de cristalinas aguas, parecía 
qnc reflejaban los rayos de! sol. 

León de Vaux, en vez de hacer entrar desde lue
go á Fernanda en el salón, donde él creia que la 
esperaban, la habia llevado al jardín, bajo el pre
texto de que admirase su belleza, pero en realidad 
para retardar el momento del compromiso en que 
iba á verse. Ocupado enteramente de sí mismo ó de 
Fernanda, no se habia atrevido á advertirla nada 
acerca de las funciones importantes que estaba 
llamada á desempeñar, del supremo papel que de
bía hacer: lo habia dejado siempre para despue^f 
y ahora que era llegado el instante de entrar en 
escena, no tenia valor para hablar. Contando, 
pues, con la audacia de su amigo y con la casuali
dad que favorece á los locos, porque es tan ciega 
como ellos, se adelantó Resueltamente y con toda 
la desenvoltura de un dandy experimentado, á 
abordar una de las cuestiones sociales más delica
das, esto es, la introducción de la cortesana en la 
familia; y mostrando de paso á su bella compañe
ra las comodidades y el lujo de la quinta, el prado 
de blanda yerba, el espejo del estanque y el mag
nífico punto de vista, la hizo subir las escaleras 
del pórtico, atravesando después con ella la ante
cámara é introduciéndola en el salón. 

La presencia de Fabián pareció volvar su sere
nidad á Fernanda. 

—¡Ah! ¡M. de Rieule, dijo, al fin os veo! Ya 
principiaba á inquietarme, os lo confieso: convenid 
en que esta es una expedición singular, y yo estoy 

13 
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bre el Eala, pronto, muy pronto podrían llegar á 
León las locomotoras. 

Pormenores. Ya hemos dicho que un célebre 
criaiinal llamado Aguadulce ha sido muerto por 
los dependientes de la autoridad en Jerez. Aquel 
delincuente era el jefe de otros tales que hace 
tiempo venian cometiendo robos y atropellos en 
aquel término. Dos guardias rurales tuvieron que 
sostener un reñido combate con Aguadulce y otro 
compañero, habiendo resultado heridos los dos 
guardias y el otro bandido, que logró escaparse. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en esta córte 

iin novedad en su importante salud. 

n i EIIS0. 
MADRID 28 DE JUNIO DE 1861. 

EL MINISTERIO DE HACIENDA Y EL BANCO DE ESPAÑA. 

Raro ha sido el dia, de dos semanas á esta 
parte, en que hayamos dejado de ocuparnos de 
la situación del Banco en sus relaciones con el 
ministerio de Hacienda y con el comercio de 
esta plaza, considerando el asunto de vital inte
rés, no solamente para Madrid, el Banco y el 
gobierno, sino para el comercio de la nación en 
general. Nuestros habituales lectores han teni
do repetidas ocasiones de observar cómo hemo^ 
discutido sobre las cuestiones delicadas y de 
diversa índole que por necesidad hemos tocado, 
siquiera haya sido someramente, al tratar 
una materia tan ocasionada como k es siempre 
la que se roza con el crédito y con las perso
nas; y estamos persuadidos de que habrán he
cho justicia á nuestra circunspección y patrio
tismo, como sabemos la han hecho todas las 
personas imparciales é ilustradas del comercio 
de esta córte, inclusas algunas muy respetables 
y competentes del mismo consejo de administra
ción del Banco, 

Animados por la justa satisfacción que nos 
causa el que haya quienes reconozcan el verda
dero sentimiento que ha dictado nuestros escri
tos, y quienes los aprecien, mucho más tal vez 
que por lo que en sí valgan, por partir de un 
periódico de oposición, continuaremos nuestra 
tarea empezando por llamar hácia lo que vamos 
á decir la atención de nuestros lectores, de los 
señores ministros y de todos los hombres que se 
ocupan en la política y en los negocios de la 
Hacienda, del Tesoro público y del crédito. 

¿Qué es lo que pasa entre el ministerio de 
Hacienda y el Banco de España, y cuál es el 
estado verdadero en que respectivamente se ha
llan, por una parte este primer establecimiento 
de crédito del país, y por otra ei Tesoro y la Ca
ja general de depósitos? Confesamos ingenua
mente que no lo sabemos bien, y dudamos mu
cho que hoy por hoy puedan dar completa y sa
tisfactoria razón de ello las mismas personas 
que están al frente de los cuatro importantes 
departamentos mencionados. Podemos, sin em
bargo, decir que nos lo explicamos y que no 
nos coge de sorpresa, porque hace más de un año 
lo venimos anunciando como un suceso de ne
cesaria y fatal realización. 

Las distancias se acortan, dijimos pocos dias 
há indicando que se aproximaba rápidamente 
el dia en que cayesen las vendas de muchos ojos 
ofuscados por apariencias engañosas de un 
bienestar y de una abundancia en que nunca 

hemos creído y que jamás ha existido por des
gracia. No nos referimos al Banco, y sí única
mente al Tesoro y á la Caja de depósitos. Pues 
bien, á pesar de esto y de estar fija la atención 
pública en lo que vino un mes hace á desper
tarla fuertemente, primero por la dificultad i n 
superable en que se halló y continúa el Banco 
para cambiar sus billetes, y después por el per
fecto conocimiento que la misma opinión adqui
rió de todo lo que ha mediado entre aquel esta
blecimiento y el ministerio de Hacienda; á pe
sar de todo, repetimos, véase lo que hoy mis
mo publican los diarios ministeriales. 

Dice La Correspondencia: 
«Desde el martes, el gobierno ha puesto en su 

cuenta corriente del Biinco 50 millones en napo
leones. Pero el Banco aún no ha hecho uso de esta 
suma, ni trasladádola á sus cajas, por tener metá 
lico sobrante.» 

E l Diario Español y E l Constitucional pu
blican también lu siguiente: 

«Hoy termina el plazo concedido á los tenedores 
de fondos en la Caja general de depósitos para 
retirarlos ó constituirlos á plazos largos y de
terminados, sin que la temida petición simultánea 
de fondos haya Tenido á poner en un conflicto al 
Tesoro. 

Estos dias fie han visto asediadas por un gen
tío inmenso las puertas de la Caja, pero no para 
retirar fondos, sino para variar la forma de impo
sición; y si se han retirado algunas cantidades 
en los últimos ocho días, han ingresado triplicadas 
en muchos de ellos. 

La medida planteada por el señor ministro de 
Hacienda se ha llevado á cabo de una manera fe
liz, pues en el arqueo hecho el 23 de Junio exis
tían en las cajas de depósito del gobierno los 
mismos fondos que en igual dia del mes anterior 
Hoy el Tesoro tiene en Madrid y provincias, sin 
contar las cantidades que obran en la deuda y ca
sa de monedas, una existencia metálica de 450 m i 
llones de reales.» 

En el aserto de La Correspondencia hay dos 
cosas muy distintas, que no explica el órgano 
ministerial, y que necesitan explicarse para que 
no se extravíe la opinión de la mayoría de las 
gentes que no comprenden ni es fácil que com 
prendan cierta clase de operaciones. Hay el he
cho, cierto según nuestros informes, de haber 
mandado consignar el señor ministro de Hacien
da los 50 millones de reales en la cuenta cor
riente con el Banco; y hay lo que, empleando 
una palabra gráfica y usual, podemos llamar 
una verdadera mistificación, al decir que el 
Banco aún no ha hecho uso de esta suma, n i 
trasladádola á sus cajas, por tener metálico so
brante. ¿Está segura La Correspondencia de 
que es exacto esto último que asienta, de la me
jor buena fé sin duda, en tono tan afirmativo 
y absoluto? Pues nosotros creemos que no lo 
es, y que, lejos de serlo, se ha hecho un juego 
de asientos y traspasos en las cuentas respec
tivas, exigiendo al Banco que no pida los 
mencionados cincuenta millones y que los abo
ne sin embargo al\Tesoro en dicha cuenta,por 
tenerlos destinados el señor ministro al pago 
de una obligación perentoria y preférente, qm 
suponemos sea la del semestre de la deuda que 
vence pasado mañana. Si esto es verdad, como 
se nos ha informado, ¿qué significa el que un 
periódico ministerial atribuya al Banco morosi
dad en llevar á sus arcas tan crecida suma, pre
cisamente cuando no cambia todavía sus bille
tes con la facilidad y prontitud que debiera? No 
contestamos más á La Correspondencia, y va
mos á hacernos cargo de lo que dicen E l Diario 
Español y E l Constitucional. 

Hoy termina efectivamente el plazo conce
dido á los tenedores de fondos en la Caja de de
pósitos para retirarlos ó constituirlos á plazos 
largos; pero nuestras noticias, que tenemos por 

exactas, son de que para hoy también hay ano
tadas de 800 á 900 peticiones para retirar fon-
dos, dos ó tres de las cuales"importan solas seis 
millones de reales próximamente. No decimos á 
lo que ascenderán las demás, porque lo ignora
mos, si bien es probable que, siendo tan creci
do el número, lo sea la cantidad total de ellas. 
También guardaremos silencio acerca de los 
450 millones'de que hablan E l Diario Español 
y E l Constitucional, á nuestro juicio prematu
ramente y sin poderlo justificar con datos ofi
ciales fehacientes. 

Pero si hay en realidad tanto dinero en la 
Caja de depósitos, en la del Tesoro y en las 
provincias, ¿en qué consiste que no se le per
mite al Banco recoger de las primeras los 50 
millones de reales expresados, ni se le dan giros 
sobre provincias en reembolso de billetes de 
desamortización ó de pagarés de compradores 
de bienes nacionales, contentándole y entrete
niéndole con la promesa de que se le darán es
tos giros para el 15 ó 20 del próximo Julio? 
¿Se responderá franca y lealmente á esta pre
gunta que, por lo obvia, es natural que se la 
haga á sí mismo todo el mundo? Lo que á nos
otros se nos ocurre es que, lejos, muy lejos 
de ser tan holgado y satisfactorio el estado del 
Tesoro y de la Caja general de depósitos, ame
naza ofrecer de un dia á otro al señor ministro 
de Hacienda y á sus admiradores uno de los 
desengaños más crueles que han podido imagi
narse, no por ellos, sino por sus adversarios. Lo 
peor es que el desengaño y las consecuencias 
funestas de tantas ilusiones como están próxi-
más á perderse, no afectarán en primer término 
al señor ministro y á sus parciales, sino al cré
dito del Tesoro y á los ontribuyentes. 

Los lectores de E L K u m nos conocen, y sa
ben que no somos alarmistas ni exagerados; 
saben también que jamás hacemos sin datos 
indicaciones tan graves como las que dejamos 
sentadas. Mas para que se convenzan una vez 
más de que no partimos de ligero nunca, y 
mucho ménos cuando se trata de asuntos que 
pueden afectar el crédito del Tesoro, les dire
mos qué nuevo dato tenemos para sospechar 
que el estado de la Hacienda no es, por desgra
cia, el que con tanto arte y perseverancia nos 
han venido preconizando, el gobierno en las 
Córles y sus órganos en !a prensa, hasta el dia 
de hoy intiusive. 

El dato á que nos referimos es el de una ne
gociación de 30 millones de reales que, según 
noticias fidedignas, ofreció el ministerio de Ha
cienda al Banco de España, y se consumó 
ayer, consistente en giros del Tesoro sobre las 
cajas de la Habana, al plazo más corto que se 
usa desde la península sobre aquella provincia 
de Ultramar, al de 10, 20 y 30 dias vista y con 
el enormísimo quebranto que supone el cam
bio de 4 1/2 de daño. 

Lo hemos oido á personas verídicas, á quie
nes suponemos perfectamente enteradas, y aun 
así nos ha costado un gran esfuerzo dar crédito 
al hecho, ya que no podemos negarlo á su pa
labra. ¿Qué pasa? les dijimos, y nos hemos pre
guntado nosotros mismos con asombro, al fijar
nos en una operación tan ruinosa para el Te
soro, tanto que no tenemos noticia de otra 
igual desde la época de angustiosa penuria de 
la guerra civil y de los pronunciamientos; ¿es 
que amenaza al Tesoro algún gran conflicto, ó 
que el señor ministro de Hacienda ha perdido el 
tino con las mil y una ilusiones que va per
diendo? 

El papel sobre Lóndres estaba en la Habana, 

según las últimas noticias recibidas, á 5 por 100 
de pérdida próximamente. Partiendo de este 
dato, el Banco podrá redondear el negocio en 
el plazo de sesenta dias, de manera que gane 
8,25 por 100 sobre su desembolso, lo cual equi
vale á hacer un empleo de dinero por el que 
saca un 50 por 100 de interés, tomando por 
tipo un año. ¿Es posible que el señor ministro 
de Hacienda no haya caido en que hacia una 
operación á todas luces ruinosa para el Tesoro? 
¿Qué es lo que pasa? volvemos á preguntar. \Y 
luego se dirá que no son beneficiosas hasta el 
extremo, y aun hasta la torpeza y el absur
do, las relaciones del señor ministro con el 
Banco! 

Pero, además de todo lo expuesto, ¿en qué 
circunstancias se hacen tan crecidos giros sobre 
las cajas de la Habana, cuando hace un mes, 
poco más ó ménos, remesó el gobierno á la isla 
10 millones de reales, ofreciendo hacer remesas 
más fuertes para auxiliar en la crisis mone
taria y mercantil más terrible por que está pa
sando nuestra codiciada y poco antes florecien
te Antilla? ¿Es que terminó ó que está próxima 
á terminarse dicha calamidad, y que lejos de 
necesitar la isla de Cuba de los auxilios de la 
metrópoli, se encuentra, por virtud de algún 
milagro del gobierno, en disposición de enviar
los ella al Tesoro? 

Este artículo se va prolongando demasiado, y 
le materia se presta á muchas y graves conside
raciones que explanaremos otro dia; pero antes 
de concluir por hoy, queremos dar á los lecto
res otras dos noticias que también hemos reci
bido, y que corroboran cuanto dejamos expues
to sóbrela idea que formamos del estado del Te
soro y de la increíble torpeza del ministerio de 
Hacienda. 

La primera es que en el momento en que 
una casa de comercio de esta córte tuvo noticia 
de la negociación de los 30 millones, se fué al 
Banco y le ofreció un 2 por 100 de ganancia 
por el negocio, oferta que es probable esté acep
tada á estas horas, con algún aumento en el 
beneficio, y á condición de que aquel estableci
miento reciba en pago giros sobre París al 
cambio de 19,5. ¿Qué tal será el negocio cuan
do deja al Banco tan pingüe ganancia en veinte 
y cuatro horas? ¿Cuál el apuro ó falta de tino 
del ministerio d e Hacienda que lo ofreció y lo 
autorizó? 

La segunda, que no ha sido sola la negocia
ción con el Banco, pues parece que se hizo otra 
igual de 2 millones de reales con un contratis
ta, que suponemos sea el de tabacos. 

Basta por hoy. Si estamos mal informados, 
nos apresuraremos á rectificar con gusto y con 
absoluta buena fé cualquier error de hecho ó 
de concepto en que, contra nuestra voluntad, 
hayamos podido incurrir. 

dencia de esta resolución adoptada por el 
perador. Nuestros lectores la comprenderá^f1' 
cilmente. 

Según indica un diario de París, parec 
el emperador se ha propuesto solemnizar ^ 
esta publicación el aniversario de la victor̂ 0011 
Solferino, queriendo significar así que r .. ^ 
después de dos años en su gabinete la obra 
sus soldados en los campos de batalla par ^ 
también, á juzgar por un anuncio de 
nione, que en la sesión del mismo dia en 
apareció la declaración del Monitor) ^ ^ 
ministro Ricasoli comunicar al Parlamento ^ 
nota del gabinete francés, así como la resn0 'a 
del gobierno de Turin. a 

Esperamos que serán pronto conoció A 
público aquellos documentos oficiales m,a 
darán luz para apreciar debidamente un 
ceso de tanta trascendencia en el porveui 

Los diarios de París llegados hoy se ocupan 
con vivo interés de la declaración que contiene 
en su parte oficial el Monitor del 25, anun
ciando que la Francia ha reconocido el nuevo 
reino de Italia. Hé aquí los términos literales de 
la nota publicada por el Monitor: 

«El emperador ha reconocido al rey Víctor 
Manuel como rey de Italia. Al notificar esta de
terminación al gabinete de Turin , el gobierno 
de S. M. ha declarado que declinaba de ante
mano toda solidaridad en empresas ocasiona
das á turbar la paz de la Europa, y que las tro
pas francesas continuarán ocupando á Roma 
mientras los intereses que las han llevado á 
ella no estén á cubierto por medio de garan
tías suficientes.» 

Excusado es que encarezcamos la trascen-

SlJ. 

La Verdad de anoche parece quiere 
ficarnos que no ha olvidado las bellas 
frases de su escogido repertorio, de que en 
ocasiones habia hecho singular ostent 
Nosotros creíamos curado á nuesf^ - •aci011, 
esta «iím/a literaria, que tal nos pareCe 
más que sea de tan exquisito gusto-pe/PC 

fondo 

habia hecho singular óstenlac'^3 
á ^ e s t r o c o l e g í ; 

exquisito gusto; peroL 
aquí que anoche principia un suelto d 
con estas palabras: «Ya recordarán nu 
lectores el tremendo capuz que dimos á EL R 
NO hace algunos dias, patentizando la cont/ 
dicción en que incurre por ciego espíri»,, J ' 
oposición, ele., etc.» ' 6 

Después de tan soberbio comienzo, muy 
pió de quien defiende al gobierno porque ' 
adopta resoluciones á salga pez ó salga rana 
y de quien está enfrente de las oposiciones DOÍ 
su charla y su cinismo, creímos que no L 
quedaba más recurso que confesarnos hundidos 
por toda una eternidad. Sin embargo, todavía 
pensamos que podemos dirigir algunas'palabras 
á nuestro colega. 

La Verdad se muestra disgustada porque no 
hemos replicado á sus artículos, y toma nuestro 
silencio como una derrota. Si sus artículos, que 
confesamos á fuer de sinceros no eran del géne
ro del párrafo que nos ocupa, hubieran tenido 
por objeto contestar al nuestro y combatir nues
tras apreciaciones sobre la guerra de Africa 
todavía podrían parecer fundados los alardes de 
nuestro colega. Pero La Verdad se entretuvo 
dos dias en un asunto extraño á la polémica, en 
querer probar que E L REINO no juzga ahora co
mo juzgó entonces; y francamente, nonos pare
ció tan premiosa como á nuestro colega la ne
cesidad de ocuparnos de esta especie. EL REINO, 
durante un periodo de su vida periodíslica,ha 
permanecido casi ageno á cuestiones esencial
mente políticas, consagrando su atención prefe
rente á asuntos económicos y administrativos. 
Pero desde que EL REINO, impulsado por los 
desaciertos, cada dia mayores, del gabinete 
O'Donnell, se ha decidido á tratar cuestiones de 
que antes habia prescindido hasta cierto punto, 
ha formulado su opinión clara y precisa sobre 
cada una. de ellas, y no tiene para qué ocuparse 
de párrafos rebuscados en sus columnas, como 
los que presenta La Verdad, y que aparecie
ron en una época muy diferente para el país. 

Hemos hablado ya en otra ocasión acerca de 
esto mismo, y excusaremos volver á repetir lo 
que tenemos dicho. 

Lo que importaba algo más á La Verdad era 
demostrarnos que la guerra de Africa ha. sido 
una soberbia epopeya digna por su concepción de 
los más eminentes políticos, y digna por sus re
sultados de las aspiraciones del país y de nues
tros destinos en el territorio situado más m 
del Estrecho. Esto es lo que necesitábamos que 
nos demostrara. 

Z a / W n > del 26 recibida hoy, hace en su 
último alcance una rectificación á dos palabras 
de la nota de M. Thouvenel publicada priQJ^ 
vamenle por un corresponsal de la Indepemí 
cia Belga, y reproducida por lodos los pe r i 
cos extranjeros. 
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verdaderamente admirada y temerosa de haberla 
emprendido. He preguntado á M . de Vaux, y se 
me ha hecho el misterioso y el enigmático; pero 
vos, M. deRieule, me diréis, así lo espero, dónde 
estamos y de quién es esta casa encantada. No se 
encuentra aquí á nadie; todo está silencioso en la 
quinta. ¿Nos hallamos acaso en el castillo de la 
Hermosa del bosque durmiente"! 

—•Asi es la verdad, señora, y vos sois la hada 
que debe reanimarlo todo en este misterioso pa
jado. 

—Vamos, basta de chanzas. M . de Rieule; ¿por 
qué me habéis traído aquí? ¿Será preciso que me 
resigno á asistir á una fiesta campestre? ¿Tendré 
que presenciar ¡a coronación de alguna doncella? 
¿De qué procede ese aire de sorpresa con que me 
escucháis? ¿Hablo algún lenguaje que no compren
dáis? ¡Responded! 

—¡Cómo, señora! exclamó Fabián estupefacto; 
¿este calavera de León no os ha dicho?... 

León interrumpió á su amigo: 
—Has de saber, querido, dijo, que cuando por 

casualidad tengo la fortuna de hallarme solo con 
esta dama, no puedo pensar más que en admirar
la, y aprovecho ese tiempo precioso para repetirle 
cien veces que la amo. 

—Convendréis en ese caso 
generosa, respondió Fernanda 

en que soy demasiado 
pues os permito 

decir cien veces lo mismo, sin haforr.. 
> oui naceros conecer que 

es bastante con una vez. 
Fernanda, aunque siempre graciosa, sabia tam-
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Entonces fué solamente cuando la baronesa se 

atrevió á dirigir una mirada á F'ernanda. 
A l mismo tiempo, con otra reverencia ménos 

ceremoniosa que la primera, expresó, ó bien una 
expiación de su terror, ó bien el efecto de una ex
traña satisfacción al ver una persona de modales 
distinguidos, y hermosa sobre todo con su senci
llez y su exquisito gusto. 

Madama de Barthele, ejercitada en las invasti-
gaciones rápidas, vió, gracias á aquel golpe de 
vista devorador con que una mujer examina á otra 
en su conjunto y en sus pormenores, todo lo que 
deseaba ver; esto es, que el vestido blanco de Fer
nanda era de la más fina muselina de la India; que 
ei sombrero de paja de Italia que cubría su cabe
za estaba hecho por mademoiselleBaudran, y que 
la manteleta negra que llevaba sobre ios hombros 
habia salido de la tienda de mademoiselle Dela-
tour; en fin, que el color de los zapatos que cal
zaban su menudos piés, y el de los guantes que 
cubrían sus manos, mostraban hasta en sus meno
res detalles cierta elegancia aristocrática que en 
vano podría llegar á ostentar ninguna griseta por 
rica que se hubiese hecho, porque consiste en una 
esencia suave y sutil, que se siente mejor que se 
ve, y que semejante á un perfume, se revela al 
alma más bien que á los sentidos. 

Confusa y satisfecha á la vez de este examen, 
madama de Baríheie habló desde entonces libre
mente, permitiendo á sus palabras expresar todos 
sus pensamientos. 
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honrosa cuanto que será desinteresada, dirige 
vuestra conducta. Veremos; pero si no me engaño, 
nuestra soledad se va animando. 

En efecto, en aquel momento, y antes de que 
Fernanda hubiese podido conseguir de los dos j ó 
venes ninguna explicación, se presentaba á la puer
ta del salón madama de Barthele, á quien Clotilde 
habia avisado de la llegada de madama Ducou-
dray. 

A la vista de la baronesa, cambió visiblemente 
ei exterior de la cortesana: levantó orguilosa la 
cabeza, pareciendo de este modo aumentada su es
tatura considerablemente, y á la expresión irónica 
de su rostro sustituyó la de una fria dignidad. 

El aire de madama de Barthele era solemne y 
estudiado: una fingida sonrisa afeaba su fisonomía 
franca y naturalmente bondadosa: hizo al entrar 
una reverencia demasiado profunda para ser cor
tés: en fin, todo demostraba en ella la turbación 
de que debía estar poseída desde que tomó la re
solución definitiva de recibir en su casa á la mu
jer que tal vez hubiera captado su voluntad si so
lo el acaso la hubiese ofrecido á sus miradas. Tenia 
madama de Barthele los ojos bajos, como por efec
to de un secreto temor, y no los levantó hasta 
después que hubo expresado en términos políticos, 
pero estudiados de antemano, la impaciencia y an
siedad que habia sufrido entre la duda y la. espe
ranza de ver llegar á la persona que se habia dig
nado acceder á su invitación. 

í)9 
JTERÑAÍÍDA. 

bien de tiempo en tiempo, sobre todo con ^ 
hombres, y cuando lo creía conyeniente y ne ^ 
rio, tomar un tono de dignidad que infrin^1* ^ 
peto, porque m voz se hallaba entonce» 
con su intención y con ei aspecto de que se^ ^ 
tía. Una fria impasibilidad se apoderaba 
helaba su sonrisa, apagaba el fuego de suS ^eí< 
das, y del mismo modo que tenia el P0^61"^^ 
citar la alegría y el júbilo, lograba ^ ^ g f v a 
los más resueltos y á los más aturdidos la r 
en que quería que se mantuvieran. hras^ 

León de Vaux murmuró algunas Pala ^ u ! -
excusa, Fabián, que no tenia nada de que 
parse, esperó. be^0 

—Pero, señores, continuó Fernanda, o s ^ ^ ^ 
entusiasmados por la situación, la eIeg^eC îsse 
comodidad de una casa de campo que c0. 
vendía; sabíais que deseaba comprar una ^ eD 
mo esta; me habéis invitado á venir a 
vuestra compañía, y he venido. En efe^0'e eStar 

cílsa 

es muy hermosa y elegante, peiu ^ A o ^ 
deshabitada; alguno habrá aquí encarga .^jéo 
aunque no sea sino un agente de ncSoí'0^ad: ¿d£ 
es, pues, esc agente? ¿Dónde está? Ha^ ^ eSe 
quién es esta casa? ¿Queréis sorprenderifl^ 
caso os prevengo que me gustan muy po 
presas. pero30 

Lo único que descubría el enfado de 0to 
LÍU uui^u v£uc u v ^ " c u b 

era la rapidez con que hablaba. Sabia Z ^ c o * 
más se contiene una persona, mayor 
serva para cuando llega ocasión de em 



Et Rmo.—Viernes 28 de Junio de 1861. 

La primera r 

íe párrafos 

ectificacion se refiere al siguien-

-dice el do-
«No crev',:scutir aquí con la extensión necesam 

cUtBC^0'"" arreg,0 ai cual los Estados del Pa-
el8Í8telDa A*¿ de Roma constituirían, por decirlo 

- la ciuaa i - - --Í-—i—i afecta al Paylii nro'oíedad de manos muertas, 
^ T ' r a t ó l í c o y colocada en yirtud de un dere-
^ /en ninguna parte está escrito, por encima 
cb0 derechos (audessus des droiís) que rigen la o1 
de109Ias demás soberanías.» 
8oerte r n Patrie en lugar de la palabra 

<tr0lt l-^unda reclifioacion recae sobre este 
u segunua i ^ u - — 

P á r ^ ; a fel emperador) que el prudente ejercicio 
3 fa autoridad suprema y el consentimiento roon-
de í) de las poblaciones, son en los Estados 
sí" s como en cualquiera otra parte, las prime-
r0lDanOdic¡ones de la solidez del poder.» 
ra8clnn La Patrie, en lugar de consentement 

fnt imiento) , debe leerse conlentement 
S 0 0 ^ ^ Malquiera que sea el valor de es-
friificaciones, y que según opinión del pe-

t a . l o del imperio, «no carecen de importan-
r creemos oportuno darlas á conocer á 
nuestros lectores^ 

vi Contemporáneo de hoy, ocupándose de 
nta de M Thouvenel dirigida á los embaja-

LTs de España y de Austria , y juzgando por 
tp v otros actos de la diplomacia de nuestro 

Snistro de Estado, dice lo siguiente^ 
El gobierno español hace mas daño al Papa 

oolo amigo torpe, que el francés] como enemigo 
ue lo sea. De esta suerte se explica como el 

g"DJalderon Coliantes hace mal de ojo á cuantos 
' tege Su protección es ominosa, y anuncia per

dición y ruina. Díganlo la duquesa de Parma, el 
rey de las Dos-Sicilias y Miramon. 

Si seguímos así, será cosa de que se eche á tem
blar el más valeroso en cuanto elSr. Calderón Co
liantes se proponga protegerle. Á la pregunta 
•nmrefremuerunt gentes', se podrá contestar: «por
que las protege el Sr. Calderón.» Cada uno de los 
protegidos del Sr. Calderón es un muchacho A n 
drés. El Sr. Calderón es lo que se llama en Italia 
un terrible gettatore. 

En suma, con la nota en favor del poder tempo
ral, nada hemos logrado del gobierno francés; 
pero si el gobierno francés no nos concede nada, 
en cambio nos pide en su contestación que reco
nozcamos el reino de Italia. Se diría queM. Thou
venel quiere quitarnos hasta el gusto de que nos 
agradezcan el reconocimiento , dado que le haga
mos, excitándonos á hacerle por interés hacia la 
Santa Sede.» ' • ; .;' / • 

Según El Faro Asturiano del 2 5 , parece 
que al cabo el magnífico edificio que se conoce 
por el Palacio de Campo-Sagrado, propio hoy 
del Excmo. señor marqués de Santiago, fué ya 
adquirido por el Estado con el objeto de esta
blecer en él la Audiencia del terr i torio, que 
ahora ocupa un local muy poco á propósito 
para tan alta dependencia. 

Hace tiempo que Oviedo y la provincia toda 
esperaban la resolución de este asunto, en que 
tienen un verdadero interés . 

Dice La Iberia que «parece que han mediado 
ácres contestaciones entre algún ministro y otros 
de sus colegas, porque se ha sabido lo de la nueva 
mlribucion antes de tiempo, preyiniendo asi al pú
blico y dando lugar á manifestaciones en contra.» 

Ya conocen los lectores la opinión que hemog 
formado del nuevo impuesto. 

La España, periódico afecto al gabinete, dice lo 
que sigue; 

aupIjaS,?1Uclias Prisiones y registros domiciliarios 
J" .fenJlversos pueblos de la monarquía se han 
bli7? i ,as carta8 l^e sobre este asunto ha pu-
"ca.ao Ja prensa ministerial, las continuas de-
neias y recogidas de periódicos, las indagacio-

es qne se practican por distintas autoridades para 
; dcubnr tramas democráticas, todo eso es un l u -
' j p ^ o o incomprensible si son ciertas las s i -
denci 68 que anoche publica La Correspon-

temolgUI!1per̂ dlC0' dice> ha mostrado estos días 
de onn • P.roxim08 trastornos y de la existencia 

conSplraclon socialistas. Sabemos positiva-
res ni o ? 6 gobierno no participa de estos temo-
gros- Ifl6 ^ Ja Proximidad de semejantes peli-
Pans'ion Q i 8 , S U e s u P^pósi to de dejar toda es-
bien de i r f 0^IJ10ne8 inofensivas, así como tam-
iutentPn í 6 ™ 6 . duro é inexorable con cuantos 

Ese bar órden-» 
Con los^f0 n0 está solamente en contradicción 
^mbien 8eOhonepre8ivos del gobierno» sino que 
lúe no ha * ^ a en desacuerdo con los temores 
afectaalmi0, 1 •disimular la P r e d e l a prensa 
ri(iades d n r l 1 ! rÍ0' con la conducta de las auto-
blico, y o": , se ha intentado turbar el órden p ú -
riiades Así palabras de algunas de esas auto-
t.esPond*encia •<1Ue al mismo tiempo que La Cor-

^ d del rn i^Ulere tranquilizarnos con la tranqui-
^ batiquetP terio' el gobernador de Oviedo, en 
general se ha dado en aquella ciudad al 
(("r¡ndo nA, , > ha pronunciado estas palabras: ~ * » u u u pQ). i ' p r O i j u u t i i i u u c o u a o j j a t a u i a o . 

írruPcion / altar y el trono, en estos días de 
eas disni,, tanto vuelo van tomando las 
M. '̂ 'Ventes •• 

Párrafo dPererdemos la intención ni el objeto del 
ĵ asiado f0r Correspondencia. Ha 

"̂enig111̂ 68 > demasiado sérias, con las que cony 

rio 

Hay cosas de-

guo " Publica prohibe jugar. Si no 
- votopi^tivo de alarma; si el ministe-

.ei aspect0p etaaiente extraño á los temores que 
08 ]os ár?ldente de las cosas despierta en 

Si 

?inad 

Públ 

dicción con las palabras, y el pueblo español es 
demasiado práctico para no creer más en lo que 
ve que en lo que oye.» 

Dice El Contemporáneo: 
«Anoche se aseguraba haber recibido el gobierno, 

por la tarde, un despacho telegráfico anunciando 
que se agravaba por momentos el estado de Su 
Santidad. 

Deseamos sinceramente que no se confirme esta 
noticia.» 

Nosotros nos asociamos al deseo de nuestro co
lega. mmmmm̂ m̂_mm_m___ 

Dice El Clamor: 
«Un periódico dirige ayer la siguiente pregunta: 
«¿Es ó no cierto que se ha dado órden á los re

caudadores de los derechos que se satisfacen en 
los fielatos para que no presenten, al hacer la en
trega de caudales, ninguna cantidad en papel~mo-
nedat» 

Parece que sobre las muchas dificultades que llue
ven sobre la situación, surge hoy motivo para des
avenencias en el proyectado viaje de la córte. 
Parece que unos lo aprueban y otros lo juzgan i n 
conveniente. ¿Qué hay en el particular? 

{El Clamor.) 

La/6ena inserta en su número de hoy una no
table carta del Sr. D. Angel Fernandez de los 
Ríos, fundador y propietario que fué de Las Nove
dades hasta 1858, en la cual hallamos los siguien
tes significativos párrafos: 

«Cuando veo en ejercicio la ley de Nocedal con 
aumentos y comentarios de la arbitrariedad, le 
busco en el puesto que le están usurpando, y me 
encuentro con que se han apoderado de él los que 
con sus anatemas contra la ley vigente hicieron 
de ella un escalón para explotarla haya tres años; 
los que al cabo de este tiempo proponen para sus
tituirla otra peor aún, aplicando la primera de una 
manera más dura, más hipócrita, más ilegal que 
como ia practicó y la practicaría su autor si se 
hallase en el poder. 

Yo tengo cuidadosamente archivadas en Mi car
tera política, que algún dia abriré al público para 
su entretenimiento y enseñanza, las frases de ar
diente indignación que la opresión de la prensa 
inspiraba á cierto hombre, hoy en candelero, cuan
do pasamos juntos cinco meses recorriendo sóta
nos y boardillas, y no me admiro en lo más mí
nimo de que hoy piense otra cosa. 

Yo recuerdo perfectamente cómo nos mimaban 
á nosotros, pobres periodistas que no teníamos 
que perder más que nuestro individuo y nuestro 
modesto capital, aquellos altísimos personajes 
que componían los comités y que se exponían á 
perder, no sus posiciones, sino sus medros, ya 
para que nos ocupáramos de ellos, ya para que 
diéramos á luz, pública ó clandestinamente, sus 
escritos, ya para que siguiéramos sus consejos, 
dados con la tranquilidad del que habla desde la 
orilla al que está á punto de ahogarse; y no me 
pasmo tampoco de que, aseguradas posiciones y 
medros, la mayoría de aquellas altas reputacio
nes vea con indiferencia la suerte que está sufrien
do la prensa. Hoy no la necesitan.» 

Dice un periódico: 
«El Sr. Cano ha sido puesto en libertad tan 

luego como ofreció salir de esta córte para Ovie
do. Él vicalvarismo respeta, sin embargo, las ga
rantías personales. Así lo continuarán diciendo los 
órganos de la situación.» 

Dice La Discusión: 
«Parece que no se ha empezado la acuñación de 

duros que se habia anunciado, porque las casas de 
moneda no pueden acuñar más que oro. En su vis
ta se ha determinado que hoy mismo se entreguen 
al Banco 50 millones en napoleones. Así se dice, 
pero lo ponemos en cuarentena.» 

Leemos en El Constitucional: 
«En la sesión del dia 21 en la Cámara de los co

munes en Londres, M . Forster preguntó al minis
tro de Negocios extranjeros si había recibido del 
gobierno de España la seguridad de que no pro
curaría sacar ventaja de los sucesos que acababan 
de ocurrir en la parte oriental de la isla de Santo 
Domingo, para introducir allí la esclavitud ó la 
trata de negros. 

Hé aquí en qué términos fué contestado: 
Lord John Russell.—De ningún modo podría con

testar mejor á esa pregunta que dando lectura á 
la Cámara de los extractos de dos despachos que 
he recibido hace poco tiempo. En uno de esos des
pachos, de fecha 22 de Abr i l , M . Edwards declara 
que el general O'Donnell tuvo con él el lenguaje 
siguiente: 

«Podéis decir á vuestro gobierno, el cual lo re
cibirá con placer, que cualquiera que sea nuestra 
determinación (aceptemos ó no aceptemos la ane
xión de Santo Domingo), la esclavitud no existirá 
allí, porque consideramos su establecimiento como 
contrarío á los tratados concluidos y al estado de 
la civilización. Si existe la esclavitud en Cuba y 
Puerto-Rico, es porque el cultivo lo exige allí.» 

Hé aquí ahora lo que M . Edwards escribe en 
otro despacho del 2 de Mayo: 

«En cuanto á la cuestión de la esclavitud, el 
general O'Donnell me ha dicho que repetía las 
seguridades que me habia ya dado, y se ha expre
sado en esta ocasión en los mismos términos de 
que usó en dos comentarios precedentes y que ya 
he tenido el honor de referir á V. S.» 

»En vista de la anterior respuesta, podemos de
cir que M . Edwards dió conocimiento á su gobier
no con suma exactitud de la declaración del ge
neral ODonnell; pero debemos advertir que el 
duque de Tetuan lo hizo espontáneamente, sin 
que mediase la más leve indicación por parte del 
encargado de negocios de Inglaterra.» 

No sabemos á qué viene apresurarse á protestar 
sobre que el general O'Donnell hiciese espontá
neamente aquella declaración. La oficiosidad del 
periódico ministerial acerca de un punto por que 
nadie le pregunta, nos da que sospechar acercado 
lo de la espontaneidad del general O'Donnell. 

cosas 
no hay, en fin, tramas de-

'a con5 a.escVhrir; si no se conspira ni se 
se ilaSplraci?n' ¿por qué se recogen pro-

stran fCen P^iones y se forman procesos 
' Y si n 8 y 86 vigila á personas deter-

uJ- Son neoMo1^ todo 0810 hay motivo íunda-
ía 1C0' ¿Por QUTas para la seguridad del órden 

eSCOnfií»nZa e n S - infundir en los ánimos 
CPais tan senfí/108^ Perjudicial? ¿No merece 

ndole jo 
a¡iíUst0 Armarlo gr0S <lue le amenazan? No 

^ o r i ^ funesto VATT/0? temores infundados; pero 

^c-^nadamenS Pi íac?lrnente sorprendido. 
1Ue conya ̂ r * entre/Jt18 tiene demasiada expe-
L(l Corn. mejor desprw6 ? esa ciega confianza 

' C a n d e n c i a , 0 m ^ A " : ? 
^ a d a m e n f ; , , 

nechos están 

m razón para desconfiar de 

ltnente loa 
en contra-

pañó, por razones de delicadeza, atendida su po
sición con motivo de las últimas votaciones del 
Congreso. 

Creemos que el origen de tan lamentables peri
pecias está en la preferencia que ha de darse al 
trazado del ferro-carril extremeño-castellano por 
Trujiílo ó por Plasencia. El Eco en su número 
denunciado aludía á la que le inspiraba la línea 
que partiendo de Cáceres debe pasar el Tajo por 
Alconétar y seguir á Plasencia y Béjar, y en d i 
chos artículos volvemos á asegurar que no habia 
reticencias calumniosas ni apreciaciones políticas. 
El Diario Español, para convencernos de lo contra
rio, debería publicar el artículo recogido. 

El director, por lo demás, no abandona sus ges
tiones para que sea denunciado el artículo. 

Es verdad que se le alzó la primera multa de 
2,000 rs.; pero también es cierto que á última hora 
se le ha impuesto otra de 500, según confiesa hoy 
El Diario Español. 

Lo importante en la cuestión para nosotros es 
lo que se refiere á la persecución de la prensa, re
presentada en un periódico de provincias que no se 
ocupa de política. La relativa á la preferencia del 
trazado del ferro-carril nos sugiere la idea des
consoladora de ver divididos á los hombres más 
importantes de la provincia de Cáceres en un asun
to tan vital para ella, cuando todos debían aunar
se con el fin de que aquel importante proyecto fue
se pronto un hecho, en beneficio de la mayoría de 
los pueblos y comarcas de la provincia. 

Dice El Diario Español: 
«No es cierto que el brigadier Sr. Caballero de 

Rodas haya pedido su cuartel, como ha dicho un 
periódico, ni que deba pasar á un mando militar 
importante en alguno de nuestros distritos mil i ta
res, según asegura anoche otro diario. El Sr. Ca
ballero continuará mandando el regimiento de 
Borbon, que dentro de breves días marchará á To
ledo á relevar el que guarnece aquel punto.» 

El Constitucional, por su parte, dice lo que 
sigue: 

«Según tenemos entendido, el brigadier Caba
llero de Rodas, que desempeña el mando del re
gimiento de Borbon, debe pasar á un mando m i l i 
tar importante en alguno de nuestros distritos m i 
litares.» 

¿En qué quedamos? ¿Sigue el Sr. Caballero de 
Rodas al frente del regimiento de Borbon, ó pasa 
á otro destino? 

L a dirección general de correos publica las con
diciones bajo las cuales se ha de sacar á subasta la 
conducción diaria de ida y vuelta del correo entre 
Zamora y Salamanca'y entre Zamora y Benavente. 

El 26 de Julio próximo, á las doce de su maña
na, se celebrarán las subastas siguientes: 

1. a La de las obras de pretiles y rampas para 
la carretera de Barbantiño á Pontevedra, cuyo 
presupuesto es de 138,111 rs 31 cénts. 

2. a Las de constrnecion de siete casillas de ca
mineros para la de Secada á Villaviciosa, bajo el 
tipo de 129,360 rs. 28 cénts. 

4. a Las de otras siete para la de Lugones á 
Avilés, cuyo presupuesto es de 112,895 rs. 30 cén
timos. 

5. a Las de otras siete para la de Rivadesella á 
Sahsgun, bajo el tipo de 111,830 rs. 

6. a Las de otras catorce para la de Oviedo á 
las Arriendas, cuyo presupuesto asciende á 230,890 
reales 14 cénts. 

7. a Las de otras trece para la de Oviedo á la 
Espina, bajo el tipo de 231,410 rs 67 cénts. 

8. a Las de otras quince para la de Adanero á 
Gijon, cuyo presupuesto es de 288,982 rs. 32 cén
timos. 

9. a Las de otras nueve para la de Huesca á 
Monzón y dos para la de Zaragoza á Canfranc, ba
jo el tipo de 256,546 rs. 30 cénts. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
50, publicado; á plazo, 49-95 c. y 50 fin cor. o á 
vol.; 50-10, 15, 20, 35 fin próx. vol . 

E l diferido á 43-25, publicado; á plazo, 43-10 
fin cor. ó á v o l . ; 43-40, 50 y 60 fin próx. vol. 

La deuda del personal á 21-85, no publicado. 

nos lo hubiera comunicado nuestro celoso corres
ponsal, y además los órganos oficiosos del minis
terio se habrían apresurado á decirlo batiendo pal
mas de júbilo, no creemos nada de cuanto se indi
ca, á pesar de que celebraríamos fuese exacto. 

También ayer y hoy se pone en duda que la fa
mosa carta del emperador marroquí sea auténtica; 
mas sin embargo, nada hallamos en los órganos 
del gabinete que pueda servir de base fija para ase
gurar que el tal documento sea apócrifo, por lo 
cual suspenderemos nuestro juicio hasta tener más 
datos en pró ó en contra. 

Entretanto, hoy no se han recibido noticias de 
aquel imperio, y solo se sabia ayer que en los pun
tos ocupados por nuestras tropas no habia ocurri
do novedad, y que el estado sanitario era exce
lente. 

GACETILLAS. 

No está mal informado EL REINO en la lamenta
ble cuestión promovida por el Sr. Belmonte, go
bernador de Cáceres, con las recogidas y multas 
del periódico Eí Eco de Extremadura. El Diario Es
pañol sale hoy á la defensa de los actos de dicho 
gobernador. Que el director de dicho periódico sea 
ó no empleado, poco importa para los efectos de la 
ley de imprenta, si la publicación de que se trata 
llena todos los requisitos en la misma estableci
dos. Y no cumpliri tan mal con su deber dicho 
empleado, cuando en estos mismos días ha sido 
trasladado á Badajoz con ascenso; traslación que 
no sabemos si ha sido solicitada por el gobernador 
de Cáceres. Los señores diputados á Córtes de la 
provincia, Rodríguez Leal, González Alonso y 
Barrantes, deben naturalmente estar y están me
jor informados que nosotros en todas estas cues
tiones, y no será indigno de su protección el d i 
rector de El Eco, cuando el dia pasado se presen
taron los dos últimos al subsecretario de Goberna
ción para quejarse del proceder del gobernador de 
Cáceres, por no haber podido avistarse con el se
ñor Posada. E l Sr. Rodríguez Leal no les acom-

R £ V I S T A D E L A P R E N S A . 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L DIARIO ESPAÑOL dice á El Contemporá
neo que no es leal la táctica de suponer que los ar
tículos sobre el Banco y sobre las coaliciones, pu
blicados por el periódico ministerial, hayan sido 
inspirados por el señor ministro de la Gobernación, 
con ánimo de herir al de Hacienda ó al presidente 
del Consejo. 

E L CONSTITUCIONAL se ocupa de la carta 
del emperador de Marruecos y de las declaracio
nes de lord John Russell, de que ya tienen noticia 
los lectores. 

L A ESPAÑA escribe sobre las gestiones de Es
paña y Austria en favor de la Santa Sede. 

E L CONTEMPORÁNEO habla de la nota de 
M . Thouvenel al embajador de España en París . 

EL CLAMOR se ocupa en escribir sobre lo mis
mo que La España. 

L A IBERIA inserta una carta del Sr. Fernandez 
de los Ríos, en que se pinta con vivo colorido el 
estado actual de la prensa. 

En otro lugar de este número verán los lecto
res los más notables párrafos de la misma. 

LAS NOVEDADES dedica una buena parte de 
su número á conmemorar el suceso del cual se ce
lebra hoy el sétimo aniversario. Describe todas 
las escenas del Campo de Guardias, así cómelas 
que las precedieron, é inserta los documentos que 
con tal fmotivo publicó la Gaceta, los artículos de 
El Heraldo. 

L A DISCUSION empieza así su artículo: 
«LA LUCHA CON LA REACCIÓN.—Si bajo muchos 

conceptos no es el ministerio O'Donnell la repre
sentación de ninguna idea política, no lo es sobre 
todo al considerar que no ha existido un gobierno 
tan infecundo, tan estéril y tan insignificante.» 

La Discusión prueba á renglón seguido estas 
aserciones. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

En una carta que desde Tetuan escriben con fe
cha 19 al Eco de Cartagena, se leen los párrafos si
guientes: 

«Desde ayer tarde van perdiendo importancia 
las noticias belicosas, porque el moro Orseny reci
bió carta de Tánger , en la que le participaban que 
las negociaciones con España se habían arreglado 
definitivamente. 

Dícese que nos han cedido á Rabat, y que entre
garán desde luego y sin plazo alguno 50 millones. 
Esta es la noticia que hoy se repite y comenta en 
todos los círculos, y todos creen en la consiguiente 
evacuación de esta plaza.» 

Como á ser cierto lo que antecede, de seguro 

DE LA CAPITAL. 

¿En qué quedamos? Ya circula la voz de que no 
es el Sr. Arjona quien se queda con el teatro del 
Circo, sino una nueva empresa de zarzuela. Que 
el Sr. Arjona ha hecho proposiciones, creemos que 
es cierto, y también lo es que sentiremos que no 
actúe en dicho coliseo. Veremos, sin embargo, lo 
que resulta. 

Nombramiento. Dícese que el señor duque de 
Osuna, haciendo justicia á los merecimientos es
peciales del jóven doctor D. Francisco Comas, le 
ha nombrado oficial de las oficinas de su casa; 
también se le ha conferido el cargo de médico d i 
rector del real hospital dé la Corona de Aragón. 

Sépase. Enterada la Academia de ciencias mo
rales y políticas de que D. Fernando Angel de Car
rasco y Arenal, cuyo nombre estaba escrito en el 
pliego cerrado que acompañó á la Memoria pre-
miada sobre beneficencia, es un niño de diez años; 
y constando á la corporación, después de las inves
tigaciones que ha estimado conducentes, que quien 
la escribió fué doña Concepción Arenal de García 
Carrasco, la cual puso en lugar de su nombre el 
de su hijo el expresado D. Fernando, ha acordado 
que se tenga á dicha señora como autora de la Me
moria para los efectos del programa de 3 de Julio 
de 1859, y que este acuerdo se anuncie en la. Gaceta. 

¡Qué gracia! Dice un periódico: 
«Los trabajadores del ferro-carril del Norte, sin 

duda están subvencionados por algunos fabrican
tes del extranjero para romper los vestidos de las 
señoras. Esto, como bien se comprende, es alta
mente útil , por lo que favorece á la industria y al 
comercio. 

El medio de qué se valen para el caso es sencillo 
en extremo, y consiste solo en pisar con fuerza las 
faldas de las que van á pasear á la Montaba del 
Príncipe Pió . 

No hay qué decir más sobre esto, sino que en 
aquellas regiones apartadas de la córte no se en
cuentra un solo dependiente á quien pedir favor 
contra las inoportunas agresiones de aquellos bá r 
baros, y que, como consecuencia de ello, en mu
chas ocasiones es preciso tomarse la justicia por 
la mano. 

En la hora en que dejan el trabajo ios graciosos 
operarios, no hay señora que pueda ponerse en su | 
camino. 

Denunciamos el hecho, valga por lo que ! 
valga.» 

Verbena, Hoy se verificará en el Prado la tan ¡ 
conocida de San Pedro, prima hermana de la de | 
San Juan. Deseamos que como su antecesora no | 
traiga en pos de sí un triste recuerdo de desgra
cias. 

Proyectos. La compañía de seguros La Peninsu
lar adquirió ayer por subasta y á 120 rs. el pié, 
el solar de ia calle de Espoz y Mina, esquina á la 
de la Cruz. Según un periódico, entre los varios 
proyectos de construcción que dicha compañía tie
ne concebidos, relativos á Madrid, el primero que 
va á acometer es la edificación en el citado solar 
de algunas tiendas, de manera que cada una de 
ellas constituya casa separada é independiente, 
con habitación en toda la altura. De esta suerte 
podrán algunos comerciantes é industriales adqui
rir la tienda con su habitación en propiedad, 
pagándola en quince años, lo cual indudablemen
te es una ventaja inapreciable. 

E l Fomento de las Artes, Anoche se inaugura
ron las cátedras que esta sociedad ha establecido 
para la enseñanza de los hijos de artesanos, pro
nunciando el Sr. D. Emilio Castelar una improvi
sación que mereció aplausos del numeroso audito
rio que le escuchaba. 

Agua. Se va á colocar en el centro de la pla
zuela de los Mostenses una fuente nueva de piedra, 
para sustituir á las dos que hay ahora en los ex
tremos de aquel mercado. 

Buena educación. A uno de nuestros colegas le 
ha ocurrido denunciar el siguiente hecho , anun
ciándolo con oportunas observaciones: 

«Los empleados del Real Museo de pinturas son 
modelos de finura, urbanidad y buenos modos. 

Y si no, que lo diga el público que asistió el ú l 
timo domingo á aquel establecimiento artístico, Y 
que lo diga, si no, un caballero francés amante de 
nuestro Museo, á quien los porteros y vigilantes 
cogieron de un brazo y pusieron en la calle á las 
dos ménos veinte minutos de la tarde. 

Nada importó que el extranjero apelase á la 
incontestable lógica de su reló, que señalaba la 
hora exacta, veinte minutos ménos de la marcada 
para la salida, ni que apelase á lo marcado por la 
costumbre y por los reglamentos; no hubo reme
dio, y el público salió de buen grado, y el francés 
murmurando y dando á todos los diablos la poca 
galantería de los españoles. 
r Si no fuera porque la razón asiste al francés, 
defenderíamos á nuestros paisanos; pero no pode
mos ménos de abogar por el extranjero y por las 
gentes que le acompañaban, 

¿Por qué el Museo no se abre sino los domingos 
en que ni llueve, ni hay nubes, ni se duermen los 
empleados? 

Y ¿porqué ,ya que solo los domingos se enseña, 
se ha de abrir á las nueve para cerrarse á las dos? 

Y finalmente, ¿por qué los empleados adelantan 
á placer la hora de salida?» 

Horror. «Esta semana, dicen de Londres, he
mos tenido otro de esos horribles espectáculos 
que, aunqne perseguidos por la policía, aún lo 
gran de vez en cuando representarse á fuerza de 
cautela, de secreto y de astucia. Es una lucha de 
pugilato entre dos de los más célebres campeones 
de este arte inglés, que, aunque no ha causado 
tanta sensación como la del año anterior, ha sido 
muy del gusto de los aficionados. Uno de los com
batientes, Hurst, es célebre por su estatura hercú
lea, por su prodigiosa fuerza, y en la última lucha 
en que tomó parte mató á su adversario, deján
dole seco de un solo puñetazo; pero tiene la des
ventaja de no ser científico. Su rival en esta oca
sión fué Mace, pequeño de estatura, pero fuerte 
de músculos, activo como un tigre, y reconocido 
como primera espada en el arte del pugilato. La 
suerte se pronunció por el arte contra la fuerza. 
El coloso no logró dar un solo golpe á su r ival , y 
este le dió tales porrazos en la cara, que á los po
cos minutos lo había cegado; y echaba tal canti-

H W n . n ! ^ ^ J * 0 ' boca> narice8 Y carrillos, que 
r ^ n i l . Te8tf ̂  emPaPad0 el 8Uelo- Hurst tilne 
completamente destrozada la nariz, y su situación 
es tan grave que ;8e teme que muera. Tomen us-
edes nota de esto para cuiíndo se hable de nues

tros instintos brutales con motivo de nuestras cor
ridas de toros.» 

Elíseo MadrileSo. L a reunión habida anteano
che eu este delicioso jardín á beneficio de los po
bres, fué tan brillante como la anterior. Con decir 
que allí estaba la flor y nata de nuestra aristocra
cia de la hermosura, está dicho todo. 

Multitud de luces venecianas prendidas por las 
verdes enramadas, como brillantes lueiérnagaa; 
arcos de musgo de caprichosas formas; festones 
de enredaderas meciéndose al tibio resplandor de 
las luces; por techumbre el cielo tachonado de 
estrellas; por pavimento la tierra sembrada de 
mujeres cuyos ojos robaban su hermosura á los 
astros, y envueltos los mórbidos cuerpos en gasas, 
tules y cendales: músicas cuyos ecos arrastrados 
por el viento se perdían en eí espacio como suspi
ros brotados de enamoradas almas: miradas de in
definible deleite cruzándose en todas direcciones, 
labios que sonreían con amorosa tristeza, como si 
en aquellas sonrisas se encerrase todo un cielo de 
esperanza ó todo un poema de recuerdos de amor: 
la elegancia, la juventud, el misterio, la poesía; 
todo, todo tenia en cada una de aquellas damas su 
digno representante. 

Sabemos que no será esta la última fiesta cam
pestre; porque visto el buen resultado de las dos 
que han tenido lugar, las señoras que componen 
la junta de la real asociación de beneficencia do
miciliaria de la parroquia de San Luis piensan dai 
otra para atender al socorro de los pobres de di
cha parroquia. No dudan que la elegante cuanto 
filantrópica sociedad madrileña contribuirá por su 
parte á que sus laudables deseos no queden de
fraudados. 

Grado de doctor. E l domingo á la una del dia 
le recibirá en la facultad de medicina el Sr. D, Fé
lix Guerro y Vidal , director del colegio de se
gunda enseñanza situado en Carabanchel Alto. 

Conferirá el grado el Excmo, Sr. D, Juan Mar
t in Carramolino, y será padrino del graduando él 
l imo, Sr. D . Pedro Felipe Monlau, 

El acto se verificará en el paraninfo de la Uni
versidad central. 

Honradez. Como un rasgo notable de honra
dez, no podemos ménos de llamar la atención del 
público acerca del hecho siguiente: Francisco Ro
dríguez, sereno de villa en la calle de la Concep
ción Gerónima, estando rondando en su plaza, se 
encontró una cartera que contenia 4,900 rs, en bi
lletes, y un talón de 6,000 rs, á cargo de una so
ciedad, cuya cartera entregó á su inmediato jefe 
el inspector del ramo , habiendo habido alguna» 
circunstancias que hacen más recomendable este 
acto. 

SECCION DE VARIEDADES. 

V E L A D A S D E S A N J U A N Y D E S A N P E D R O . 

Vamos á presentar no un cuadro, sino algunas 
pinceladas sobre las costumbres de nuestra poéti
ca Andalucía en el dia que la Iglesia católica ce-
ebra la fiesta de San Juan. 

En Madrid, así en la de San Juan como en la de 
San Pedro, la función se reduce á una verbena. 

La víspera en la noche, una multitud de puestos 
de buñuelos, licores, torrados, etc., inunda el Pra
do desde el monumento del Dos de Mayo hasta el 
Museo de pinturas. 

En ella se come, y sobre todo se bebe, y el ú l 
timo resultado es que algunas personas van al 
hospital y otras al Saladero. 

Esto produce disgustos en las familias, y t ra
bajos para jueces, escribanos y médicos. 

En suma: no queremos hablar de la velada en 
Madrid. 

La capital de Andalucía, la ciudad que 
Hércules edificó, 
Y Julio César cercó 
De muros y torres altas. 
Ganándola San Hernando 
Con Garci-Perez de Vargas, 

celebra con más fausto su velada. La poética 
alameda de Hércules es el punto de reunión para 
las hermosas hijas de Sevilla, Allí acuden también 
á obsequiarlas los rumbosos sevillanos. Es una 
fiesta que aparecería pálida en cualquiera descrip
ción. 

De la velada nacen mil citas: el pretexto es l le 
varle los dulces del santo; el verdadero fin es pa
sar una noche de peladero de pava, del cual re
saltan nuevos no viajes que á su tiempo se convier
ten en matrimonios. 

En resúmen; 
La velada de San Juan produce: 
Una grata noche á todo el que á ella concurre; 
La felicilidad de ¡as niñas; 
E l entusiasmo y recuerdes tristes ó alegres de las 

que ya no lo son; 
E l delirio de las que no habiendo tenido novio 

conceden una c i taá la primera invitación; 
Gran despacho de dulces; 
Ganancia á los confiteros, 
Y algún desengaño á las feas. 
De lo cual deducimos: 
1, ° Que la velada de San Juan es buena bajo 

todos aspectos. 
2, ° Que su bondad no proviene de la influencia 

moral. 
Pero no hablemos de eso, que nonos toca á nos

otros. 
Hablemos de otro punto. 
Hablemos de Ronda. 
Ese nombre nos recuerda el abandono en que 

yace por parte del gobierno la ciudad que en su 
tiempo fué corte de reyes moros. 

La que tiene un soberbio puente, delicioso c l i 
ma, hijas bellísimas y feracísimo suelo. 

La que se ahoga en su riqueza por falta de co
municaciones. 

No hablaremos de los hijos ilustres que han na
cido en ella. 

Hablemos de la forma con que celebra la festivi
dad de San Juan. 

Hace algunos años que faltamos á ella. 
Harta es nuestra desgracia. 
Hablaremos de ella como era cuando la presen

ciamos. 
En el distrito feraz de Ronda hay muchas 

huertas. 
En ellas se reúne la mayor parte de Ja 

blacíon. 
En cada partido hay una ó varias fiestas. 

po-
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Las fiestas conservan un carácter decidido de 
españolismo. La música la forma la guitarra, cu
yo perfeccionamiento debemos al célebre escritor 
Vicente Espinel, nuestro paisano. En la fiesta no 
se bailan polkas ni habaneras; se bailan boleros, 
manche gas, sevillanas y el zapateado. 

A la entrada de la huerta, delante de la puerta, 
hay una anchurosa estancia. 

En ella se forma un extenso círculo por los asis
tentes. 

En el centro bailan las parejas. 
Algunas veces se interrumpe el baile para dar 

lugar á un intermedio de declamación. 
Este suele ser un pasillo como el de El moro y el 

cristiano, ó alguna escena de El Trovador, de Don 
Juan Tenorio ó de El Rey monje. 

Volvamos al baile. 
Á este le acompaña el canto. 
Este es más poético que algunas inspiradas com

posiciones que vemos en letra de molde. 
Sirva de ejemplo: 

El dia de San Juan, madre, 
Cuaja la almendra y la nuez; 
También cuajan los amores 
De los que se quieren bien, 

ó esta otra que canta un amante envidiado: 
Da lo colorado nace 

L a flor de la esparraguera; 
Si la envidia fuera tiña 
¡Cuántos tiñosos hubiera! 

En cambio un amante desdeñado canta: 
No tengo padre ni madre 

Á quien cantar ni sentir; 
Me arrimo á los muladares, 
¡Lss moscas huyen de mí! 

Estas sencillas é inspiradas coplas producen un 
mágico efecto cantadas con la música bellísima de 
la rondeña. 

De vez en c üando suele tocarse \m jaleo ó Soleá, 

y no' es menos poética la letra. 
A l pié de la horca estuve 

Toda una noche seguida 
Y si yo á tí te olvidaba, 
Me perdonaban la vida; 
Y yo le dije al verdugo 
Con la palabra impasible: 
Apriete usted los cordeles, 
Que olvidarla es imposible. 

Nada inventamos; todas las coplas citadas las 
hemos oido en esas deliciosas noches de San Juan. 
Nada más poético y conmovedor que ver á una 
joven y hermosa campesina entonar una de esas 
coplas al son melodioso de la rondeña. 

La velada se prolonga hasta la madrugada. 
A esa hora, todos se separan, citándose para el 

dia de San Pedro. 
En seguida se retira cada cual á su huerta, para 

prepararse á marchar á la población. 
Algunos pasan en el campo los dias que faltan 

hasta el del Santo llavero del cielo. 
De esas sencillas fiestas nacen amores, aunque 

no todos llegan á feliz término. 
Sin embargo, ¡bendita la fiesta que tanta felici

dad produce! 
A l narrarla de esta manera desal iñada, se con

mueve aún mi corazón con su recuerdo. 
A l despedirme de mis lectores, dirijo un recuer

do á mis bellas paisanas. 
La distancia que nos separa no ha podido hacer 

que las olvide. 
¡Dios quiera que pronto medios fáciles de comu

nicación permitan que las condiciones especiales 
del rondeño suelo sean conocidas de sus hermanos! 

Y con esta me despido hasta otra. 

R. DEL PRADO. 
23 de Junio de 1861. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAKAKA. San Pedro y San Pablo, 

apóstoles.—Es dia de fiesta de precepto. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

parroquial de San Pedro, donde se celebrará con 
solemnidad la fiesta de su ntular, siendo panegi
rista el doctor D. Juan Barbero; por la tarde se 
cantarán completas antes de reservar. 

En la pontificia y real iglesia hospital de I ta l ia 
nos, se celebrará al apóstol San Pedro una solem
ne función, en la que oficiará la misa de pontifical 
el Excmo. Sr. D. Lorenzo Barilly, nuncio de Su 
Santidad en esta córte, predicando monseñor don 
Prudencio Puertas, camarero secreto de Su Santi
dad y canónigo de la santa iglesia metropolitana 
de Santiago de Guatemala. 

También se hará función al Santo Apóstol en 
las parroquias, San Isidro, Capilla Real y otros 
templos. 

Continúa la novena de Jesús Sacramentado en 
el oratorio del Caballero de Gracia, predicando 
por la mañana D. Juan García Pérez , y por la 
tarde D. Miguel Sánchez. 

Se practicará el culto semanal á la Santísima 
Virgen en las iglesias de costumbre. 

SECCION COMERCIAL. 

Cotisacion del dia 27 de Junio de 1861 o 

FONDOS PÜBLICOSW 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 

80 y 85 c ; á plazo, 49-60, 70 , 75 y 80, fin cor. ó 
á vol.; 49-95 c , 50, 50-10, 20 y 15 fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 43 
05; á plazo, 43-05 y 10 fin cor. vol . ; 43-30, 20, 30, 
35, 50 y 40 fin próx. vol , 

Deuda amortizablo de primera clase, publica
do, 38-50. 

Idem de segunda idem, no publicado, 17 p . 
Deuda del personal, no publicado, 21-90. 

Acciones de carreteras.—-Emisionde 1.° de Abr i l 
de 1850 de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 96 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96-50. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, par p. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 p. 
Acciones de obra» públicas de 1.° da Julio de 

1858, no publicado, 98-75 p. * 
Idem del canal die IsabelI I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, publicado, 111. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 94-75. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, 200 d. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 50 d. 
Idem de la compañía del ferro-carril de Tudela á 

Bilbao, no publicado, 1950. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la no

che.—Anarquía conyugal.—Variaciones por el se
ñor Picco.—Sinfonía.—Intermedio por el señor 
Picco.—Una historia en un mesón. 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos). A las nue
ve de la noche.—El Hriángulo gigantesco, ejercicio 
gimnástico por los hermanos Rizzareili.—Madama 
Adams repetirá sus muy aplaudidos ejercicios en 
la cuerda.—El Hércules del Norte, ejercicio por el 
Sr. Sterzembach. — Franklin , caballo ir landés 
amaestrado á la alta escuela y montado por la se
ñora Marieta Hollé Guerra.—Los programas y 
carteles darán los detalles de la función. 

ELÍSEO MADRILEÑO (gran jardin de recreo en el 
paseo de Recoletos).—La sociedad, para satisfacer 
los deseos de las personas que quieren retirarse á 
cierta hora de la noche, y las que tienen costum
bre de pasarla toda recreándose, ha dispuesto pa
ra hoy el segando gran baile público, que, combi

nando ambas pretensiones, empezará á lau ,v 
la noche y terminará después de amanee 
el cual habrá dos exposiciones extraordin •' ̂  eii 
fuegos artificiales; una á las doce y nvedi a8 ^ 
á las dos y media.—Mañana á las siete la ̂  otríi 
de costumbre. 

P U N T O S D E SUSGRIGIOK 
MADRID: Oficinas de este periódico cali 

ta, núm. 5, cuarto principal; en las lih ^Q5u 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americana * ^ ^ 
Bailly-Bailhere, callo del Príncipe v i l } . l a de 
Pasago de Mathou. ' * r,46'»ctda¿ 

PROVINCIAS : En todas las librerías y ad • • ' 
clones de correos. ristra,. 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G . Tána 
po, 96.—Sanítap-o de Cuba, D. Juan r^0 ' Pbig, 
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran Can*"1^'--
Amaranto Martínez de Escobar. •—i>uar,ta' 0̂5 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tpn/J^^o 
Jacinto Jimeno. ^ M o , ! 

EXTRANJERO: Parts, Mr . Laffite Bullier 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejoli ^ ^ 
tre Dame des Victoires.—Londres, Mr Tví' No' 
Catherine street.—Giferator, D. ManuelR n5^ 
—Lisboa, Diario dos Pobres. ' Pitto'. 
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Estos delicados alimentos, tan saludables y tan generalizados hoy en el extranjero, están pu
rificados y mejorados en ei propio establecimiento de la C O M P A Ñ I A C O L O N I A L de Ma
drid, por los mismos métodos que usan las casas de mas lama en Paris y con la misma perfec
ción que aquellas. 

El sello de la C O M P A Ñ I A , que va puesto en cada paquete, garantiza al consumidor la iegi-
tima procedencia del género, la superioridad de su clase y su perfecta pureza. 
151. S A G I J ¥ E l i T A 8 » i e € A »AW CIRÍCO R A G I O L E S D E ' S O P A P O R SJ^ mj&JL 

Los paquetes son de á libra y media libra.—Dirigir los pedidos á la G O M F A M A C 9 
~é saada'id.—Hay descuento para ios expendedores y los fondistas. 

Se n-jasiáa á provincias. remiten Prospeotoa. 

n i v e r s ; 
>S S O B R E L A V I B A . 

SITUACION DE LA COMPAÑIA EN 31 DE MAYO DE 4861. 

f ú m e r o de i m p o n e n t e s 
Sapital suscr i to R s . 

5 1 , 2 4 5 
2 7 4 . 2 0 9 , 0 3 0 

La cobranza de los derechos de administración se verifica en plazos de um 
por 100, 6 al contado, con la rebaja de 12 por 100. 

El Montepío Universal, aunque 110 cuenta mas que cuatro años deexisten-
eiá, es ya conocido del público lo bastante para que pueda creerse exento de 
seguir la costumbre admitida, de enumerar las ventajas generales y especia
les que sus estatutos ofrecen á los imponeaites. 

Todo el que desee ingresar en cualquiera de las asociaciones que com
prende, hallará en la dirección general do Madrid, calle de la Magdalena, 2, 
ó en las oficinas de sus representantes en provincias, así como en los pros
pectos, que se facifitan á quien los pide, los datos, aclaraciones y detalles 
que necesite para ilustrar su opinión en la materia. 

Desde 1.° de ene ro de I S S I , se a d m i í e a i m i í o s i c í o n e s pa
r a l a M U E V A ASO€IA€I©M de 

SEGfliQS M CHOTA Y PLAZO FIJOS 
APLICABLES A LA 

h ü L i \ u u : N D E L S E R V I C I O M I L I T A R , 
en la cual pueden ingresar todos los jóvenes que cumplan la edad de 20 años 
desde 4.° de mayo de 186o en adelante. Las bases especiales de estos leguros 
se esplican detenidamente en el Prospecto n ú m . 2. 

DELEGADO DEL GOBIERNO,, 
S r . B . J o a q u m M a l - d o l a d o M a c a n a s . 
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" T T 
VIAJE DE MADRID A PARÍS EN 65 HORAS. 

^ x í ' k O 1' p r \ 

pidisima , i-ni w m q ae viajeros y mercancías, — Línea 
QJ.'¿ , , . á Marsella. 

t v3 enc^ para ^wsella, todos los jueves á ks 3 de la tarde 
G o S S ¿ ^ " S i ^ G ran'todos l0£ v,e™es á ias W de la máSana umsignatanofe en Valencia, don Emilio Fermand, caüe dei Mar, 

viaje en 32 horaf-, 
viaje en U horas. 

La hermosa colección dé 
trasparentes que existia ei: 
este establecimiento, estando 
para concluirse, se hará una 
rebaja considerable en le s 
precios de las que quedar.. 
Un aparato á proposito paia 
nseñarlos permite a los com
pradores juzgar ei efecto que 
iic.cen colocadas definitiva 
mente. 

Bazar del Príncipe, caFe 
de las Huertas, núm. 14. 

(B. P.) 

teta lía IffPJili&IS 31 m M 
tnOBMU 8SCR0FÜIOSAS ! BfllílCW, 

Conehisioncs de un infont* 
i itido e« ía Academia de Medicina da Fetrts, 

el 25 de diciembre ÍSbk i 
| e Io El Aee íáe de Eiíg».«S© Av. feasal»» 
1 asíisipsí apenas tiene coles*, 
i « 2o Su «afeor es dulce y sin la mmw 
i acritud"; 

<r z* Su olor es de pescado frasee; 
H » 4a Los aceites del comercio no tienen 
• i por lo tanto color oscuro, olor desagrada-
i Lie, «abor acre y ácido, «no porque están 
1 mal prepar táos , 6 provienen de higadot 
§ iiejos y corrompidos.» 

DzRCS¿K?a (il'ATslton), 

f L01 VW 

Sstracto del inforint de S^saeor, | 
jsfs de los irabajoá qtiímicos en üi Faetttiadíui 

Medicina de Parii: 
« El Acr ise uía cwBcr d? Ee§g toa-

tiene caei doble de principios aefrrog sjael 
los aceites de hígado de bacalao oscuros m \ 
comercio, y no tiene ninguno de 111» \mm-\ 
venientes de oior y de sabor. » 

No »e vende ma* que ert frascGa y ai 
fiascos triangulares {en España, £8 V JS n.) 

«5® b . c e « t a o , »oe s. m&i-
S tequien, S &•• m i» í a» i& SKÍM. 

'"ib D E 

TAN 

Para Cl'SiAR en pacos disss, 
sin T E M O R n» r e c a í d a , las era-
f e r m e d a d c « COKÍT&C'IOSA®, 
R E C I E N T E » , AISTIGUA® y 

PUE1F1CASTE lODÜRiüO 
SIN MERCURIO 

K E S T I U ' C T O R Infalible de las 
e a f e r m e d a d e » « c e r e t a » mmm 
«raTe» y de loi p r í n e i p i o a 
mas I I W E T E R A D O S Empeine», 
Escrófulas,' Glándulas, Barros, etc 

':•' ^ r s ^ v v • 1:51 P e r í s , 
V ^ . . ' ' ' i ! i ; i ' 5 ; .;• c ; i l5e tSfv í . ü s v i t t r t m c , n'-'.'ííá, 

« ta te* t'uriu.xviiu di loúüt ion paiítcs 
Depósitos en Madrid, á 14 y 2-í rs. el frasco ks 

boraloris de Calderón, Principe, 13; de dolían
les, plazuela del Angel, 7. (A.) 

- t i - _ " i " 

Precios en Paris 8 y 4 fmneos ei frasco. 
Ventas en Madrid, por menor, Calderón, Principe, 13, Collantes, plazuela del Angel', 1; ülínr 

run, Bamo nuevo, 11, Alicante, Soler; Albacete, González: Barcts^aa, Martí y Torra-Padró; Cáce 
res Salas : Cádiz, Jaconnet; Córdoba, Raya; Cartagena, Cortinr, Badajoz, Ordoísez;Burgos, Llera 
Sax Ulzumwu Gerona, Garrida: Jaén, AÍbcr; pEffiüJnví;-, Lauda; Sevilla.. Tioyano; Vitoria. Arelíauo 
m ' J ' ' ' (A.. 1350 , 

B A Ñ O S D E 
Las personas que deseen tornar baños de mar en los es'ta6Íécimient©s de esta capital, ó en sus propias 

casas, pueden dirigir e á ia calle del Arenal, núm. 6, donde se venden unos paquetes de sales marinas, a 
6 y 8 reales cada uno, con su correspondiente instrucción, y que disueltos en la cantidad de agua de un 
baño, queda esta como si fuera de mar. 

Avisando eon 24 horas de anticipación, se preparan los baños de Alhama, Cestona, Fitero, Isabela, 
Tnllo, etc., etc. 

También se despacban en esta oficina toda clase do refrescos en polvos, á 6 reales paquete de 12 pápe
os cada uno. (M.) 

HEBEÍIT, BOTICAICALLE DE GREXELLE-SAINT-HOSORÉ, 19, EN PARIS 

P A P E L 0 Í J Í M I C O D E H E B E R T , 

d úrdeo admitido en los hospitales y hospicios de Paris 

por decisión del Consejo general de esta administiadon del 2 
de Marzo de 1842. 

Unico remedio infalible contra los reumatismos, ciáticas, lumbagos, neuralgias, ^ 0 ' 0 ^ J 1 ^ 
lambres de astónago, irrilaciones de pecho, dolores musculares y articulares, accesos de go , i 
ralísis y debilidad de los miembros, aneurismas, sofocaciones, gastritis, glándulas, tumore» • . 
losos, quemaduras, liagas, cortaduras y heridas, callos, ojos do perdiz, juanetes, 

CKARDIN j " % PAKSS. 
Es «I mayor progreso que se ba hecho en ia fabr i - | | 

icacion del Jabón ¡ no hay en la naturaleza uaa sus-
ItaiRda mas favorable al cutis que la Fresa, base cle| 
ítiu eomposicion, para darle hermosura suavidad," 
blancura, v un perfumé esquisilo. 

Toda la'períumei ía fina de CHAUD1N Jeune, di 
París, ê halla en 'A^iiriii, Esposicion estranjera, c,Me\ 
Mavor. 10. á pn-cios muy equitativos. 

R 

dora-
agas, cortaduras y 

ides, etc., etc. (Desconfiar de las falsificaciones.) 
| | NOTA. Los estudies están forrados de papel azul de acero con letras, estrellas y aneja 
• «las y cerradas por una etiqueta, fondo encarnado, en la que se leen las palabras siguientes. 
f QUÍMICO BOTICA K?;BERT, y las señas en caractéres mas pequeños. gSp0si 
g Precios: i y 2 francos. Depósito por mayor con grandes rebajas á los farmacéuticos, F ^ 
ácion Estrangera, calle Mayor, núin.10; por menor, laboratorios señor Calderón, Príncipe, n v ¿ 
fey Collantes, plazuela dei Ángel, núm. 7. En provincias, en casa de los corresponsales de ia | 
l|cion Estrangera ''A. 4301) (A. 1301) 

tirarmcu eulieo. rut; Lepelletter, rnun. 9, tvi 
| Compuesto con magnesia pura (el mejur agen-l 
lie estomacal.) Este chocolate ptirgauíe limpia! 
Iperfeclajn ;nte sin enardecer ni irritar; es segura! 
Isii elicacia contra la bilis y todos los malos hurrio-f 
¡res, siendo al mismo tiempo el mejor depura-I 
i|tiv..i de la sa'-^re en todas las afecciones crónicas.| 
1 Cuando se toma en pequeñas dosis, dispara el es-| 
l.treñiin;en1.o. Es preciso deseenfiar de las falsifi-i 
|(»ciones. Depósito por mayor con grandes reba-l 
Ijas, e Maelnd, Ksposicion e tranjéra, calle Ma-' 
l'yor, Í0 . Por menor, á 10 reales. Caíde on, ca-| 
|Jle del Príncipe-, núm. 13, Colfántes, p a/.ueladel| 
|Angel, 7. En provincias, los depositarios de la EÍ 
fposicion < stranjer i . (A. 172«) 

Caurtou 1S15, 
D E P U R A T I V O AL IODURO DE P O T A S I O 

Específico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 
antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos i 

ezostoses, reumatismos crónicos, etc. 
Preparado por BU C l i E R E T , far macea tico, 

Pharmacie des Panoramas, íi Paris. — Ecsíjase el prospecto con mi fl"113, 
m MADRID, por miyor EIPOMCIOII ismuniA, calle Mtyor, »• 10. Por menor CODiioif, criU W ^ ^ ' z . ^ r 

| AlgeciraN Muro.—Alicante, Soler y Estruch.—Almería, Gómez Zalá vera.—Badajoz, ^ ' ¿ ¡ ^ Bí¿# 
fcelona, Marti y Artiga-.—Beiar, Rodríguez y Martin.—Burgos, Llera,—Cáceres, bâ as. ' m ^ W * 

-Córdoba, Ray-a.-Ferrol, Homero.-Gerona, Garnga.-Huesca, Guallart.-Jaen; P ^ ^ o . ^ V i t o ^ 
ga. Prolongo.—Sañlander", Corias.-Sevilla, Treyano.—Toledo, P é r e z . - Valencia, uomii b 

f Arellano. (A. 1697) 

IJiso é ñ loif, r m m i í i mas isiiercsanles de la ciencia medica puesto 

de FOUHQUET, farmacéutico: esceiente (lepueafi- ' 
| vo para las en'ennedailes de la snngre y de los bu- I 
| mores, herpes, grano-, mancha? en el" cutis, virus I 

etcétera. PARIS, 29, r,ue aes Lombards (13 frs. el I 
frasco, 15 frs. los 6 frascos.) M ADRID: mita'por 
íñ;,)(\T, Esposicion Estrangera, calle Major, lOy I 
pormenor a 10 rs. el frasco; Calderón, "Príncipe ^ 
13;Cotantes, plazueh el Angel, 7; en provincias ; 

i en los depósitos de ia lisposicion Estrangera. 
(A. 1601) 

\ F o t o g r a f í a . — E s t e r e ó s c o p o i á . 
| Objetos garantizados, aparatos, productos qui-
| micos, pap les preparaelos, ¡narcos; Vistan estéreos- ! 

cúpicas de las principales ciudades de'Europa. Se 

r ra lado práctico de las enfermedades urinarias y de todas las dolencias qu 
clon con ellas, en el hombre y la mujer. 

8.° edición, un volúmen de,®®& pájinas 

jtíéfl ad ^ 

enriquecido con S E 4 figuras de 
Por el doctor JOZAN, profesor especia! de patelogia urogenital, en París 182 , rué aj ^ 

rente á Tulierían.-Enfcmnedad-iS contagiosas, Estrechamientos, Catarros de ]a vejigj, r mete> 
üsteriUdad, Debilidad por consecuencia de escasos. Pérdidas, Entermedades de ^ ci culos oor e! correa 6 con doble en Tratamiemus, Higiene , Preservativos. Precio S trs , por t .„..„,r¡5 

del autor d doctor Jozán ? 182, rué Rívoli; Masscn, librero, 26, rué de la Ancienne 
ihrerias de París, de los departamentos y el Estrangero 

En 

j.n ÍSS m ' "C>í'tel mimo 'autor • POR UNA CAUSA FRECUENTE Y POCO CONOCIDA 
1^1 I M F O T E S C I A F B . E M A T Ü K A . l t r a t a t n i ^ 

Esta obra, que contiene las causas, los síntomas, las complicaciones, la marcha y ' 
tb de osta u ir/siSalnferTnedad, está,precedida de m ^ ^ ^ ^ ^ o b s e ^ ^ 

m juventud, la generación de la especie humana y d problema de ¿ ^ T b l e S ? ¿ . E D . ^ j 
b/coras , un volúmea de 600 pajinas. Precio 5 rs. y 6 por el « ^ ^ ¿ ^ ^ ¿ e l l o s BffgS 
á 24 rs . & & s m m m r K «alie Mayor, 10. Los enfermos pueden traUrse J aS A0 
Si der preparar lorRemedios eu susboticas acostumbradas.-lrataraientos y consu^ ^ 

j enviafranco el catálogo pidiéndolo en carta tranca. | á jas doS viarubien^por correspondencia. (Franquear.) 
! Wullt 57, rueCbarlot, París. (1706 ) | • fe^¿^^wlf . l , | . l r l i íMi«^^ 


